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I. SÍNTESIS DE UN CAMINO

En la medida en que uno crece, va acumulando experiencias. Y, de entre las múltiples experiencias que se adquieren, existe una que destaca: la experiencia de Dios. De una forma o de otra, Dios se manifiesta en nuestra vida. Y esa experiencia de Dios, nos vuelve sensibles a las llamadas que él nos dirige a través de la realidad humana. En respuesta a esas llamadas, resolvimos, un día, abrazar la vida religiosa Salvatoriana.

«Aquél que me separó desde el seno materno y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo.» 

Nos dejamos «seducir» por Dios, dedicándonos entera mente a él, en el servicio a los hombres, afiliándonos a la Sociedad del Divino Salvador. Constatamos que nuestros dones personales, nuestro carisma personal, se inserta perfectamente en el carisma de la Sociedad. Nos identificamos con el ideal de la Sociedad, viendo que su misión responde a las más profundas aspiraciones de nuestro ser, nacidas de la experiencia que tenemos de Dios.

«Yo vivo, mas ya no soy yo quien vivo, pues es Cristo quien Í vive en mí. Mi vida presente en la carne, yo la vivo por la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí.» 

Ocurre, sin embargo, que sólo nos identificamos plenamente y sólo podemos donarnos, sin reservas, a un ideal de vida, en la medida en que amamos, de hecho, ese ideal. Y sólo se puede amar de verdad aquello que se conoce bien. Cuando estamos motivados por el conocimiento y por el amor, somos capaces de afrontar cualquier dificultad, en caso contrario, no tenemos fuerzas para nada.

«Las dificultades sólo hacen aumentar el valor, una vez que se llegue a la convicción de que es necesario superarlas a cualquier precio.» 

Al poco tiempo constatamos que, en el fondo, conocemos 1muy poco nuestros carismas personales, y menos todavía el carisma de la Sociedad a la cual nos afiliamos. Y, desconocer los carismas, significa desconocer las energías con que Dios nos ha agraciado, tanto individual como comunitariamente.

«Yo les di a conocer tu nombre y se lo daré a conocer todavía más, a fin de que el amor con que me amaste esté en ellos y yo también.» 

Varios factores han contribuido para que percibiésemos esa realidad. Ante todo la renovación de la Iglesia, desencadenada sobre todo por el Concilio Vaticano II. Como parte integrante de la Iglesia, también la Vida Religiosa ha sido convidada a renovarse, basándose particularmente en dos hechos, aparentemente contradictorios, pero que, en realidad, se complementan: la vuelta a las fuentes y la adaptación a los tiempos de hoy,

«La actualización de la vida religiosa comprende, al mismo tiempo, el continuo retorno a las fuentes de toda la vida cristiana y a la inspiración primitiva y original de los Institutos, y la adaptación de los mismos a las nuevas condiciones de los tiempos.» 

Conviene notar que se trata, aquí, de una doble vuelta a las fuentes: vuelta al evangelio y vuelta a la inspiración original de la Sociedad. Esta doble exigencia de la Iglesia originó la convicción un tanto simplista y cómoda de que «somos todos iguales», o «todos los institutos quieren la misma cosa», o todavía, «basta con servir a la Iglesia», Al poco tiempo nos dimos cuenta de la crisis de identidad en la cual nos hallábamos. Consciente de la capital importancia de esa identidad, la Iglesia nos ordena que busquemos nuestro carisma original, nuestra misión propia.

«Redunda en beneficio de la Iglesia, que los institutos tengan índole y función propias. Sean, pues, fielmente conocidos y observados el espíritu y las intenciones de los Fundadores, como también sus tradiciones. Todo eso constituye el patrimonio de cada instituto.»

Otro factor decisivo en nuestra concienciación ha sido el trabajo comunitario de revisión de las Constituciones. ¿Cómo definir lo que somos y queremos, cómo describir el espíritu y las intenciones del Fundador, si prácticamente desconocemos nuestra propia historia? De ahí vino el que sintamos todavía más la necesidad de conocer nuestros orígenes, condición indispensable para podernos volver hacia las fuentes.

En acción conjunta, nuestras tres Provincias Salvatorianas en Brasil asumieron entonces el proyecto n.° 1 de la CIP, cuyo objeto es la traducción y el estudio de los documentos históricos de la SDS. En la introducción a la primera tentativa de síntesis de esos estudios se constataba:

«No se trata apenas de un primer balance, sino sobre todo de una reflexión sobre la encarnación concreta de nuestro carisma Salvatoriano aquí y ahora. Es un esfuerzo legítimo de vuelta a las fuentes, en la intuición de reorientar nuestros pasos a la luz del carisma que recibimos de nuestro Fundador.» 

Y ahora, casi dos años después, vamos a intentar, una nueva síntesis de nuestros esfuerzos. Y estamos seguros de que conseguiremos dar un paso más en nuestro camino.

II. EL CARISMA EN LA VIDA RELIGIOSA

Hablando de la vida religiosa, necesitamos distinguir tres tipas diferentes de carismas: el carisma personal, el carisma fundacional y el carisma institucional.

El carisma personal

El Antiguo Testamento ya insinúa y establece el fundamento de los dones que el hombre recibe del Espíritu.

«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza... Y creó Dios al hombre a su imagen; lo creó a la imagen de Dios, y los creó varón y mujer.» 

Creándolo a su imagen, Dios le comunicó a1hombre, ante todo, su vida divina. Fuera de eso, Dios concede a las personas dones diferentes. Nadie recibe exactamente los mismos dones, ni la totalidad de les dones de Dios. Por eso, el hombre no se basta a sí mismo, sino que necesita de complementariedad, de compañía. De esta forma los unos sirven a los otros con los dones recibidos.

«No es bueno que el hambre esté solo. Hagámosle una ayuda semejante a él.»

Pera es sólo en el Nuevo Testamento, sobre todo en San Pablo, donde se explicita más la doctrina de las carismas, San Pablo entiende la vacación cristiana a la luz de las carismas.

Para él toda vocación es un don, una gracia (Xaris), esto es, un carisma. Es la misma gracia de Dios que se manifiesta de manera diferente en cada persona. 

«Teniendo, pues, dones diferentes, según la gracia que nos fue dada, quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe: quien tiene el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el don de enseñanza, enseñando; quien el de exhortación, exhortando...» 

El origen del carisma es siempre divino. Es un don del Espíritu. Y su meta es siempre la vida plena en Cristo. Carisma es, pues, un don de Dios,  confiado a una persona, al servicio de la comunidad, para la vida plena en Cristo.

«Y él es quien concedió a unes ser apóstoles, a otros evangelistas, a otros pastores y maestres, para perfeccionar a los santos en vistas al ministerio, pata la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que alcancemos todos nosotros la unidad de la fe j< del pleno conocimiento del Hijo de Dios,  el estado del Hombre Perfecto, la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.» 

San Pablo insiste mucho en la diversidad de los carismas y en aquello que tienen en común: diversas modos de obrar, pero inspirados por el mismo Espíritu de Cristo a1 servicio de la Iglesia.

«Hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo, diversos modos de obrar, pero es el mismo Dios el que realiza tc4a en todos. Cada uno recibe el don de manifestar el don del Espíritu para utilidad de todos...» 

La presencia dinámica de Cristo constituye el elemento esencial en toda la vocación cristiana y religiosa. Sé trata siempre de la misma vida de Cristo (gracia), que asume formas diferentes, de acuerdo con la vocación específica de cada uno.

En todos los tiempos y lugares, Dios confía dones especiales a la Iglesia. En cuanto al carisma orla vida religión, es preciso tener siempre presente, que se trata de una manera especial de ser Iglesia. El individuo coloca su carisma al servicio del Instituto, para -a través del Instituto- prestar un servicio a la Iglesia. Por eso, el carisma personal debe insertarse plenamente en la Iglesia.

El carisma fundacional

Es el carisma de fundar, o sea, el carisma personal del Fundador, en cuanto Fundador. Es el don singular de intuir un servicio especial para la Iglesia, a partir de la interpretación de las señales de los tiempos, a la luz de la experiencia de Dios.

«Contempla todo a la luz de la fe. Todo tu pensar, hablar y obrar sea motivado en este sentido. El justo vive de la fe.» 

Atento a las señales de los tiempos, el Fundador percibe una necesidad particular en la Iglesia, y responde, concretamente, a través de la fundación del instituto. Leyendo el Diario Espiritual del Fundador, percibimos muy bien ese proceso de acción del Espíritu.

«Y tú, Alemania, ¿por qué resistes a tu Dios? ¿Por qué injurias a su esposa querida? Con ira violenta él ha de pronunciar contra ti su santa sentencia.» 

Entre las señales de los tiempos que llevaron al P. Jordán a fundar la Sociedad, destaca la situación político-social y religiosa de Alemania en aquel tiempo. Es una época de pobreza y de miseria, tanto material como espiritual, Pero es igualmente una época de profundas transformaciones en el orden político y social, particularmente en el mundo del trabajo. El liberalismo y la indiferencia religiosa de la época, acabaron por provocar una tremenda revolución cultural, la así llamada «Kulturkampf». Se creó una tensión muy grande entre la Iglesia y el Estado, culminando con el cierre de seminarios y escuelas católicas, y la exigencia de exámenes adicionales para los estudiantes de teología, en la tentativa de limitar la acción de la Iglesia a la .sacristía y al presbiterio.

«Don Lotario von Kübel reaccionó decididamente contra esa nueva invectiva contra los derechos de la Iglesia, derechos éstos previstos, por otra parte, por la propia Constitución de Baden. A consecuencia de ese conflicto entre la Iglesia y el Estado, la Sede Arzobispal quedó vacante en el período de 1868 a 1882...»

Pero al poco tiempo las fuerzas católicas se fueron reorganizando y reaccionando, hasta que, en 1884, exigían decididamente la autonomía de la Iglesia, reclamando libertad de enseñanza, de prensa y de organización. Se dio entonces una reacción en cadena. De entre esos movimientos de resistencia se destacan los congresos católicos, en los cuales se debatían los problemas más actuales de la Iglesia. Sabemos que Jordán participó en esos congresos en 1875 (Friburgo), 1876 (Munich) y 1880 (Constanza). Tanto la revolución cultural, como los congresos católicos, marcaron profundamente su vida,

«Esfuérzate, con empeño, por el reconocimiento de la verdad.

Medita las palabras: 'Iluminar a los que yacen en las tinieblas y en la región de sombras de muerte'.»"

También su extraordinaria facilidad para el estudio de las lenguas y los viajes hechos por él, aguzaron su capacidad de percepción a las llamadas de Dios frente a las necesidades de la Iglesia de su tiempo. Ellas le ayudaron a constatar la extensión y el significado más amplio de sus ideas y planes, dándole aquella apertura extraordinaria que tanto le caracteriza.

«¡Piensa en los diversos pueblos, países y lenguas del orbe terrestre, y mira cuánto queda todavía por hacer para la gloria de Dios y la salvación del prójimo!»

Sus viajes también le habían revelado la miseria en otros países y regiones, aparte de la triste realidad de la división de los cristianos:

«¡Qué cruel y amargo es ver tantos griegos, rusos, coptos y armenios que no pertenecen a la Santa Iglesia Católica! »

Viendo en fin, cómo en su tierra, tantos abandonaban la Iglesia, ante las presiones del Gobierno, él se cuestiona seriamente sobre el por qué de semejantes actitudes de tantos cristianos. Y concluye: si ellos niegan tan fácilmente su fe, es porque nunca llegaron a amar, de hecho a Dios y a la Iglesia; y si nunca llegaron a amar a Dios de verdad, es porque nunca lo conocieron profunda y vivencialmente. A partir de ahí, él va percibiendo claramente la necesidad de crear un nuevo estilo de evangelización, para la que no basta simplemente la pastoral de sacramentalización,

«Para que ese espíritu apostólico pueda penetrar más y más en nuestro país, ellos (los miembros) deben involucrar cada vez más gente en esa corriente... Ellos no deben contentarse con la tradicional cura de almas en las escuelas y en la iglesia, aplicando... otros métodos de renovación espiritual.»2

El se da cuenta que el pueblo precisa conocer su fe, pues en caso contrario ¿cómo podrá amarla, perseverar en ella y defenderla?

«¡Oh ignorancia de los hombres en las cosas divinas!... Así como el campo, aunque sea fértil, no puede dar frutos si no es cultivado, así también el alma sin la doctrina.»2

El ve también que el apostolado no puede ser monopolio del clero, sino que, por la fuerza del bautismo, todo cristiano necesita ser apóstol, testimoniando, defendiendo y promoviendo la fe. Y para que esto pueda acontecer, es necesario inclusive abandonar el lenguaje elevado que el hombre sencillo no puede entender:

«¡Haya particular empeño en popularizar las verdades teológicas, volviéndolas accesibles al pueblo!»

El carisma institucional

El carisma institucional o congregacional es un don especial confiado por Dios al Instituto, para la realización del servicio especial a la Iglesia, intuido e instituido por el Fundador. Es nuestro carisma, por ejemplo, el carisma Salvatoriano, que se propone realizar aquella misión que nos encargó el P. Jordán como respuesta a las llamadas de la doble faceta de la experiencia de Dios y de la realidad de los hombres.

«¡Ay de mí, porque nací para ver la ruina de mi pueblo y de la ciudad santa, y morar en ella, en cuanto la entregue a las manos de mis enemigos!» 

Se trata de un servicio prestado a la Iglesia. De ahí el amor, la veneración y la fidelidad del Fundador a la Iglesia. El quería obedecer a Dios y a las llamadas que le dirigía a través de la realidad que estaba ahí delante de sus ojos. Pero quería ser también fiel y obediente a la autoridad eclesiástica, aunque tuviese que sentir en la propia piel el peso y los sufrimientos que esa obediencia le traería.

«Bajo la protección de Dios y la intercesión de María, ejecuta la obra a que te decidiste, para la gloria de Dios y la salvación de las almas. Y eso, aunque vengas a ser despreciado por todos, perseguido, calumniado, incomprendido y maltratado, y aunque tengas que derramar la última gota de tu sangre...

Solamente la orden expresa de la autoridad eclesiástica sea para ti un impedimento.- Amén.»

«Apruebo lo que la Iglesia aprueba y repruebo lo que ella reprueba.» 

Esa obediencia sin reservas a la llamada de Dios y a la autoridad eclesiástica habría de traerle mucho sufrimiento interior. Quería ser dócil a la voz del Espíritu, pero la propia autoridad eclesiástica le impedía ir de frente hacia la realización de su obra. Incluso así, fue fiel hasta el fin, recomendándonos la misma fidelidad sin reservas. Que no fue fácil para él, lo vemos por el siguiente desahogo velado:

«El último cáliz, si algún día nuestro Señor quiere presentarlo, es cuando se ponen obstáculos en nuestros caminos por parte de aquellos que son designados por Dios para protegernos, para ampararnos, o incluso por parte de la autoridad eclesiástica. Este es el cuarto y más amargo de todos los cálices.»

dad, Por esta razón, desde el comienzo de la Sociedad, incluso antes de que fuéramos congregación religiosa, todos los miembros de la Sociedad, incluso los laicos y sacerdotes diocesanos, hacían un voto particular, comprometiéndose a realizar la misión de la Sociedad.

El carisma institucional es un servicio a la Iglesia, ejercido, no en acciones aisladas, sino comunitariamente. Ser Salvatoriano significa, pues, asumir comunitariamente la misión que el Fundador nos propone. Significa la unión de fuerzas en torno al mismo ideal.

«La obra de apostolado puede muy bien realizarse por iniciativa individual, pero ella será más eficaz, uniéndose muchos, cooperando para la misma finalidad...»

«Quien quisiere ser recibido en la Sociedad, haga un voto de perseverar en su vocación hasta la muerte, de observar fielmente los preceptos comunes de la Sociedad y el precepto especial de su misión y oficio. Anualmente cada uno renueve el voto de estar dispuesto a derramar, si es necesario, la propia sangre por Dios, por la salvación de las almas y por la Iglesia Católica.» 

Esta es la razón principal por la que el Fundador quiere que asumamos el carisma de la Sociedad, en comunidad, integrando los valores fundamentales de la Vida Religiosa y la acción pastoral, conforme a las enseñanzas de la Iglesia.

«Toda la vida religiosa de los miembros, debe estar impregnada del espíritu apostólico, y toda la acción apostólica informada del espíritu religioso.»

En este sentido, Jordán quiere que realicemos, en cuanto sea posible, el ideal de vida cristiana que se proponía la comunidad de los primeros cristianos:

«Conviene que nuestra Sociedad sea un verdadero comunismo y socialismo, como aquel vivido por los primeros cristianos.»

El carisma Salvatoriano es, por lo tanto, antes de nada, un servicio prestado a la Iglesia y asumido en forma de un compromiso comunitario. De ahí la razón principal, por la que nos comprometemos seriamente a través del voto religioso.

Es un triple voto: asumir los tres consejos evangélicos, como medio de liberación, a fin de canalizar nuestras energías única y exclusivamente para la realización de la misión de la sociedad. Por esta razón, desde el comienzo de la Sociedad, incluso antes de que fuéramos congregación religiosa, todos los miembros de la Sociedad, incluso los laicos, y sacerdotes diocesanos, hacían un voto particular, comprometiéndose a realizar la misión de la Sociedad.

"Quien quisiere ser recibido en la Sociedad, haga un voto de perseverar en su vocación hasta la muerte, de observar fielmente los preceptos comunes de la Sociedad y el precepto especial de su misión y oficio. Anualmente cada uno renueve el voto de estar dispuesto a derramar, si es necesario, la propia sangre por Dios, por la salvación de las almas y por la Iglesia Católica".

III. COMIENZO Y EVOLUCION DE LA OBRA

La obra comienza a surgir

Con la ordenación sacerdotal, la vocación fundacional se va definiendo rápidamente. El día 19 de septiembre de 1878, él se muestra bastante decidido, cuando escribe:

«Funda la Sociedad Apostólica 1nstrurtiva y queda tranquilo en todas las tribulaciones!»

En el mismo año de 1878, conforme a las estimaciones del P. Alfredo Schneble SDS, el P. Jordán escribe un primer anteproyecto de estatutos, en el que pone las ideas principales de su obra. Se trata de una sociedad que .se va a fundar, la cual deberá congregar personas dispuestas a dedicar, con un voto, su vida al servicio de «una religión auténtica y profunda, que eche raíces en los corazones de los hombres».

«Importa fundar una Sociedad que congregue hombres y jóvenes que, impulsados por el amor para con Dios y para con el alma del prójimo, abandonen el mundo y su pompa y se adhieran solamente a Dios... Finalidad: la gloria de Dios y la salvación de las almas... Se debe procurar que la religión auténtica se enraíce en los corazones humanos... Sean enviados para el mundo entero...»

Evidentemente, no se trata aquí de una simple asociación, ni tampoco de una congregación religiosa. Es algo diferente, que no existía en aquella época. Es un preanuncio de los institutos seculares que sólo habrían de surgir más tarde. La Sociedad que Jordán pretende fundar habría de componerse de .sacerdotes y laicos, hermanados y comprometidos en una misma misión común, por medio de un voto. Por esa idea Jordán habría de luchar hasta el fin, pues él está convencido de que es preciso crear una espiritualidad nueva, comprometida, accesible a todo el pueblo de Dios.

«Así, se intenta vivir la vida religiosa en el mundo, a través de una cierta adaptación del monasticismo a las circunstancias del mundo. Esta es una de las razones por la que tanta gente falla, en la tentativa de volverse mejor (Faber, p. 336).»

El día 27 de diciembre de 1879, él anota en su Diario Espiritual:

«Es voluntad de Dios que ejecutes la obra...»

A continuación, a comienzos de 1880, está seguro de la voluntad de Dios a su respecto:

Esta es la verdad eterna... (Jn 17) Los que enseñaron a muchos la justicia (Dan 12,3) Id a anunciar sin temor (Hech 5,20) Buscad antes de todo el Reino de Dios, etc.»°

«Tu vocación de fundar... es moralmente cierta. 9 de enero de 1880: pero reza mucho, muchísimo, y medita.» 3'

El día 6 de septiembre de 1880, registra un paso más en dirección a la concreción de sus planes:

«El día 6 de septiembre de 1880, tuve una audiencia particular con S-S- el Papa León XIII, en vistas a la fundación de la Sociedad. »

 Y, a finales de octubre de 1880, después del Congreso Católico en Constanza, Jordán se encuentra con el Fundador del Instituto Pedagógico «Cassianeum» en Donauwórth, y, juntos, ellos reeditan los «Estatutos de la Sociedad Apostólica Instructiva», los cuales en noviembre de 1880, serían sometidos por _Jordán a la aprobación del cardenal Vicario de Roma, con la intención de fundar la Sociedad en Navidad de 1880.

En esos Estatutos, Jordán y Auer desarrollan la idea de una Sociedad Internacional, compuesta por clérigos y laicos «contemplando la propagación de la gloria de Dios a través de la ciencia, de la educación y de la enseñanza». 

Esos Estatutos (de 1880) ya presentan también la doble finalidad de la Sociedad, a saber: la gloria de Dios (finalidad última) y llevar los hombres al conocimiento de la verdad (finalidad próxima):

«El pensamiento básico de la Sociedad Apostólica Instructiva es el lema:

'TODO CON DIOS Y PARA DIOS, PARA EL BIEN DE LOS HOMBRES'

Esta es la vida eterna... (Jn 17)

Los que enseñaron a muchos la justicia (Dan 12,3)

Id a anunciar sin temor (Hch 5,20)

Buscad antes de todo el Reino de Dios, etc."

En los Estatutos de 1880, la Sociedad aparece ya con sus estructuras básicas bien definidas. Los miembros, sacerdotes y laicos, se dividen en tres grupos distintos, de acuerdo con el grado de participación y la función que desempeñan en la realización de la misión de la Sociedad:

Primer grado (tiempo integral): sacerdotes y laicos que dedican todo su tiempo al servicio de la Sociedad. Segando grado (asesoría): sacerdotes y laicos, los intelectuales los científicos'), que continuando en sus actividades, asesoran a la Sociedad con ayudas y estudios.

Tercer grado (agentes): sacerdotes y laicos, que, continuando ejerciendo su respectiva profesión, se comprometen a realizar la misión de la Sociedad, en la familia, en la escuela, en la prensa, juventud, etc.

En cuanto al gobierno de la Sociedad, los Estatutos de 1880 ya prevén una estructura básica bien definida. Se trata de un gobierno internacional (generalato de hoy) con sede en Roma, compuesto por el Director General su vicedirector y 10 asistentes, provenientes de nacionalidades diferentes y representando los diferentes grados." Y para cada país se prevé un gobierno nacional (provincialato de hoy), con un Director Nacional, un vicedirector y algunos asistentes. El Director Nacional y su Sustituto deben ser miembros del primer grado, mientras que los asistentes deben representar a los diversos grados. En cada país puede haber, de acuerdo con las necesidades, filiales (comunidades locales de hoy), presididas por un Director Local, nombrado por el Director Nacional y confirmado por el Gobierno General.

En las estructuras de arriba, ya se transparenta claramente la importancia que el Fundador da a la posición de los laicos en la Sociedad. Prácticamente todo gira en torno a ellos: animarlos en su función de agentes de pastoral, de fermento de la masa, coordinar sus esfuerzos y asesorarlos- ¡Es impresionante igualmente el número de ediciones de los Estatutos para el tercer grado! De lo anterior podemos apreciar, en parte, la lucha y los sufrimientos del P. Jordán, en el esfuerzo constante por salvar su obra frente a los innumerables obstáculos que iba encontrando, inclusive por parte de las autoridades eclesiásticas. El, sin embargo, permanece invariable en su convicción de que la Sociedad es obra del Señor:

«'He de mostrar a la Iglesia que es obra mía', dice el Omnipotente.» '

Las diferentes etapas de la fundación

La Sociedad no fue fundada de una sola vez, sino por etapas. Sabemos que ella ya existía a finales de 1880. A mediados de octubre de 1880, el P, Jordán vuelve a Roma para establecer la sede Internacional de la Sociedad. Y, conforme resulta de la correspondencia entre el P. Pancracio Pfeiffer y el párroco Hartmann, en la década de 1920/30, el 8-12-1880, el entonces seminarista Hartmann participa en una Misa celebrada por el P. Jordán, en el «altar de la Virgen del Perpetuo Socorro de los Redentoristas en el Monte», en la «inauguración provisional de una asociación con el fin de fundar una comunidad religiosa»."

Fundación oficial del Primer Grado

Un año después, el 8-12-1881, el P. Jordán procede a la fundación oficial del primer grado de la Sociedad, en la capilla de Santa Brígida, en la Plaza Famesi, en Roma. ¡Conviene notar que no se trata todavía, evidentemente, de una congregación religiosa! Durante la misa celebrada por el Fundador, sus compañeros hacen los votos (particulares) al Fundador y a su obra.

Primera fundación femenina

En marzo de 1882 surge, en Regensburg, Alemania, la primera tentativa de una fundación femenina, con la Sra. Tecla Bayer, bajo la orientación del P. Buenaventura Lüthen. Digo «la primera tentativa», pues, ya en octubre del mismo año la fundación era disuelta por el Obispo Diocesano.

Cambio de nombre

El 8-10-1882 por exigencia de la Santa Sede, el P. Jordán cambió el nombre de «Sociedad Apostólica Instructiva» en «Sociedad Católica Instructiva», sin alterar en nada la finalidad de su obra.

División del Primer Grado

Ya en octubre de 1882, también por exigencia de la Santa Sede, el P. Jordán divide el primer grado de la Sociedad Católica Instructiva en dos ramos: el ramo masculino y el femenino.

Teresa von Wüllenweber

El 5-11-1882, Teresa von Wüllenweber entra en la S.C.I. hace los votos (particulares) por un año, comprometiéndose así con la persona y la obra del P. Jordán.

Transformación del Primer Grado

Con la intención de conseguir la aprobación de la Santa Sede, el P, Jordán procura conciliar, en cuanto es posible, su obra con las exigencias de la autoridad eclesiástica. La solución encontrada fue la transformación, el 11-3-1883, del Primer Grado de la Sociedad en cuatro «órdenes», a saber:

Primera Orden.- La Congregación masculina; 

Segunda Orden.- La Congregación Religiosa femenina; 

Tercera Orden.- Una especie de Tercera Orden Franciscana; 

Cuarta Orden: La Pía Unión de Sacerdotes Diocesanos.

A partir de ahí, somos Congregación Religiosa; no, sin embargo, toda la Sociedad, sino apenas la primera y segunda orden del primer grado. Tanto el tercero y cuarto orden del primer grado, como también el segundo y tercer grado permanecen inalterables. En ese día 11-3-1883, el P. Juan Bautista Jordán pasa a llamarse Francisco María de la Cruz Jordán, y sus adeptos (de la primera orden) hacen sus votos, esta vez canónicos.

El Fundador menciona ese acontecimiento en su Diario Espiritual, registrando la fórmula de su profesión religiosa:

"Prometo obediencia a nuestro Señor, al Papa León XIII y a sus legítimos sucesores, como también pobreza y castidad. Ayudado por la gracia divina, prometo consagrarme y sacrificarme totalmente por la gloria de Dios y por la salvación de las almas. Roma, Domingo de Pasión de 1883. Juan María Francisco de la Cruz.» 

Segunda fundación femenina

El 18-3-1883, procede a la segunda fundación del ramo femenino. Esta vez es Amalia (Petra) Streitel quien hace su profesión, juntamente con tres compañeras, pasando a llamarse Hna. Francisca Streitel. 

Pérdida de las Hermanas de la Segunda Fundación

El 7-9-1885, el Cardenal Vicario de Roma separa del P. Jordán, sin ninguna ocasión de defensa, la segunda fundación de las Hermanas. Ellas pasaron a recibir un nuevo nombre (Hnas. de Nuestra Señora de los Dolores), nuevas reglas y nuevo Director Espiritual. . .

Tercera fundación femenina

Finalmente, el 8-12-1888, el P. Jordán funda, por tercera vez, el ramo femenino: las «Salvatorianas». Después de 10 días de retiro, Teresa von Wüllenweber y sus compañeras reciben, de manos del Fundador, el hábito religioso. Así, Teresa pasa a integrar la segunda orden del primer grado de la Sociedad, esto es de la congregación religiosa femenina. En esta ocasión ella recibe el nombre de María de los Apóstoles.

Nuevo cambio de nombre

En 1893, el P. Jordán cambia una vez más el nombre de la Sociedad. En vez de «Sociedad Católica Instructiva», pasa a llamarse «Sociedad del Divino Salvador». También ese cambio fue hecho por insistencia de la Santa Sede, Sin embargo, el cambio de nombre no implicó cambio de finalidad. La Sociedad es la misma, simplemente se cambió el nombre.

lV. EL CARISMA DE LA S-D-S-

Pero, a fin de cuentas, ¿quiénes somos nosotros? O ¿qué es lo que nosotros queremos? O, en otras palabras: ¿cuál es el carisma de nuestra Sociedad?, o todavía más: ¿cuál es nuestra misión en la Iglesia y en el mundo?

A continuación intentaremos dar una respuesta, a partir de los estudios hechos en nuestras tres Provincias de Brasil desde 1977 hasta ahora. Nuestra respuesta, lógicamente, no tiene ninguna pretensión de ser perfecta, ni completa. Es apenas un nuevo balance de una etapa más, en nuestro camino en busca de una visión clara de nuestro carisma Salvatoriano.

l) La gloria de Dios.

Uno de los conceptos (por no decir «El Concepto») más usado por el Fundador, es, sin duda, la gloria de Dios. En el Diario Espiritual él aparece a cada instante. A veces usa también los términos equivalentes: «honra», «glorificación», «glorificar», etc. La gloria de Dios representa para él la descripción o definición más globalizante de la finalidad de la Sociedad, aquello que, en último análisis, queremos ser y realizar en el mundo. Es la finalidad última, como la llama el P. Pancracio Pfeiffer. Veamos algunos ejemplos:

«Yo te glorifiqué en la tierra, manifesté tu nombre a los hombres... concluí la obra que me encargaste realizar.» 5 «Ejecuta la obra a que te decidiste, para la gloria de Dios y la salvación de las almas.» 5 «Todo' para' mayor gloria de Dios y para la salvación de las almas. A-Z.» 53 «Finalidad (de la Sociedad): la gloria de Dios y la salvación de las almas.» " «En el campo de la educación familiar, la Sociedad Apostólica Instructiva mira la gloria de Dios y la salvación de las almas...»  «Abandonando todo, ellos (los miembros) trabajan allí donde... la gloria de Dios y la salvación de las almas requiere su presencia.»  «La Sociedad Apostólica Instructiva es..., mirando a la propagación de la gloria de Dios.»  «.. -promover el conocimiento y la gloria de Dios.-» " «.. -Manifestar a todos y glorificar en todas partes a Dios Padre, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo...»

Estas pocas citas deberían bastar para ilustrar, que, lo que queremos, en último término, es la gloria de Dios. Pero ¿qué significa «gloria a Dios»? Cuando hablamos de «gloria» pensamos pronto en vanagloria, en alguien que está lleno de sí, empavonado. Para entender lo que el Fundador quiso significar con la «gloria de Dios», necesitamos saber que él se inspiraba mucho en la Biblia, en San Ignacio y en San Francisco de Asís.

La gloria de Dios en la Biblia

Cuando la Biblia quiere significar la manifestación de Dios a través de las obras de la creación, usa generalmente el término «gloria», «glorificar». La «gloria de Dios», se transparenta, por ejemplo, en la planta, en los animales, en las olas del mar, esto es, Dios manifiesta sus maravillas a través de la planta, del animal, del mar.,. El se revela en sus obras, se manifiesta, se vuelve «transparente», La «gloria de Dios», significa, pues, la revelación o manifestación de las maravillas de Dios a través del universo.

He aquí algunos ejemplos del Antiguo Testamento:

«Los cielos proclaman la gloria de Dios, y el firmamento anuncia las obras de sus manos.»

«Anunciaré entre las gentes su gloria, entre todos los pueblos sus maravillas.»  «Cantad la gloria de su nombre, tributadle gloria y loor. Decid a Dios cuán asombrosas son, Señor, tus obras.»  «Dente gloria, Señor, todas tus obras... Publiquen la gloria de tu reino, y hablen de tu poder.»  «Los cielos proclaman su justicia, y todos los pueblos ven su gloria.» " «Y por el maná veréis la gloria de Dios, porque él oyó vuestras murmuraciones.» 

La gloria, proclamar la gloria, dar gloria, publicar la gloria, ver la gloria, cantar la gloria, aquí son sinónimos para expresar las maravillas que Dios opera constantemente en sus criaturas. Son el reflejo, el espejo del Señor.

Otro ejemplo bastante explicativo es Juan 17:

«Padre... glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique...

Yo te glorifiqué en la tierra... Y ahora glorifícame, Padre, junto a ti... Manifesté tu nombre a los hombres... y en ellos soy glorificado. . . »

Lo que equivale a decir: Padre, revela a tu Hijo a1 mundo, para que tu Hijo te manifieste... Yo te manifestaré en la tierra...

La gloria de Dios en san Ignacio y san Francisco de Asís

«Todo para mayor gloria de Dios», era también el lema de san Ignacio.

La gloria de Dios que se revela, se manifiesta en su poder, en la fuerza de su brazo. Sus conquistas revelan el poder y la fuerza del Señor.

Y San Francisco es el hombre de la gloria de Dios por excelencia. El, descubre en todo las maravillas del amor y de la bondad de Dios: en el hermano sol, en la hermana luna, en la hermana ave y en el hermano hombre. Todo el universo creado proclama. las maravillas de Dios, su gloria.

La finalidad de la Sociedad es, pues, amplia, amplísima.

Ella abarca no sólo a la Iglesia, sino también al universo entero. A través de nuestro modo de ser y de obrar, debemos ser una señal, una luz que apunte constantemente hacia las maravillas del Señor. Este es un elemento fundamental de nuestra espiritualidad que necesitamos redescubrir. Y es dimensión de la vida consagrada.

líe aquí lo que nos dice el Documento de Puebla, hablando de la Vida Consagrada:

«La vida consagrada, encaminada a la comunión y la participación en América Latina, ya es evangelizadora por sí misma.» ' El P. Jordán nos advierte:

«.No te olvides de las maravillas de Dios!»

2) Dar a conocer a Jesús, como Salvador del mundo.

Es obvio que, por más maravillosa que sea la finalidad última de la gloria de Dios, ella, por sí sola, no basta para identificarnos. En ella nos identificamos con todo el universo, pero no específicamente entre nosotros, Salvatorianos. Por eso, vamos a analizar ahora nuestra misión concreta en la Iglesia.

También sobre este particular encontramos material abundante en el Diario Espiritual del Fundador, así como en los demás documentos que remontan a los primeros tiempos de la Sociedad. Se trata de la finalidad próxima, según el lenguaje del P. Pancracio Pfeiffer. líe aquí algunos ejemplos:

«Pues, la vida eterna es ésta: que te conozcan a ti oh Dios único y verdadero y al que enviaste, Jesucristo.»

«Enseñad a todos los pueblos...»'° «Predicad el evangelio a toda criatura.»' «Id a anunciar sin temor.»' «Los que instruyeron a muchos en la justicia...»'3

Aparte de esas formulaciones bíblicas, el P. Jordán usó muchas otras aún para expresar la finalidad próxima-inmediata de la Sociedad. líe aquí algunas de ellas:

«Propagar, animar y defender la fe católica romana entre todos los pueblos de la tierra.» «Ayudar a la Iglesia de Dios con palabras y obras, en la propagación, defensa y renovación de la fe.»" «Defender, propagar y extender el Reino de Dios, a través de la enseñanza religiosa.» «La enseñanza religiosa, para ayudar a la Santa Iglesia en la propagación defensa y fortalecimiento de la fe.» Promover y propagar, por la instrucción religiosa, la santa fe católica.»  «El cultivo de la ciencia, de la educación y de la enseñanza.»  «Ejercer el magisterio eclesiástico.» «Popularizar las verdades teológicas, haciéndolas accesibles al pueblo.»

«Que todos sean instruidos en tus sagradas enseñanzas.»

Analizando atentamente las expresiones de arriba, se puede percibir en seguida su denominador común. Si no, veamos: que te conozcan, enseñad, predicación del evangelio, anuncio, instrucción religiosa, propagación y renovación de la fe, popularizar las verdades teológicas...

Prácticamente son sinónimos. Palabras diferentes que describen la misma realidad: enseñar o instruir a los hombres para que lleguen al conocimiento del Salvador, y esto es un lenguaje accesible a ellos. Es evangelizar. El P. Jordán usa también, muchas veces la expresión: «salvación de las almas», que hoy en día significa «salvación del hombre» en su globalidad socio-político-religiosa.

Podríamos, pues, formular así la finalidad próxima-inmediata de la SDS: Con la Iglesia, anunciar el Evangelio a los hombres para que lleguen al conocimiento de Jesucristo, Salvador, y así puedan vivir y testimoniar su fe.

Resumiendo:

Finalidad última.- Junto con el universo proclamamos las maravillas de Dios a través de nuestra vida y acción (ser y obrar).

Finalidad próxima-inmediata: Con la Iglesia, enseñamos a los hombres a Jesús como Salvador, para que conozcan y vivan la fe (misión).

El P. Pancracio Pfeiffer resume así nuestra finalidad próxima-inmediata:

«Ejerciendo el magisterio eclesiástico (por participación), a través de palabras y escritos, ellos (los miembros) pretenden realizar esto: que todos los hombres conozcan siempre más al único Dios Verdadero y al que él envió, Jesucristo. Es mandato de la Sociedad, por lo tanto, el de instruir por medio de palabras y escritos, dar a conocer en todas partes a Dios Padre y a su Hijo Unigénito, para que todos los hombres lo conozcan siempre más.» 

En cuanto a la finalidad (última y próxima), él la define de esta manera:

«El (el P. Jordán) partió del principio de que la ignorancia religiosa es uno de los principales motivos de la degeneración religiosa. Por eso, él quería instruir y esclarecer y, de este modo alcanzar la finalidad última, el 'finis absolute ultimus', la glorificación de Dios.»°

3) Formar líderes, evangelizadores, apóstoles.

La finalidad última, la gloria de Dios, es tan amplia, que abarca al universo. La finalidad próxima-inmediata, ya nos caracteriza de alguna forma, aunque es muy amplia identificándose, prácticamente con la Iglesia en su tarea de enseñar. ¿Qué nos dice el P. Jordán a este respecto?

Ya sabemos que el P. Jordán fue un hombre de Espíritu, un hombre profundamente carismático, poco propenso a la organización práctica y a definiciones claras. El no definió su obra claramente, sino que simplemente la describió de diversas maneras. Necesitamos «captar» sus intenciones a través de esas descripciones, y también a través de la organización y estructura que él dio a su obra.

Antes de analizar nuestra manera específica, conviene dejar bien claro que el P. Jordán luchó por una nueva modalidad y por nuevas estructuras de vida religiosa que abarcase también a los laicos, Lo que, naturalmente, como ya vimos, le trajo no pocas dificultades con la Santa Sede, particularmente en lo tocante a los votos de los laicos y sacerdotes diocesanos. El P. Jordán hace una distinción tácita entre el voto canónico de la vida religiosa básica y el voto particular que liga la persona a la misión del instituto, sin la exigencia del celibato y de la vida de comunidad, por ejemplo. Así, antes de marzo de 1883, los miembros de la Sociedad se ligaban a ella por un voto particular, no canónico. Después de marzo de 1883, la primera y la segunda orden pasan a ligarse por los votos canónicos públicos, mientras que los demás continúan con el voto no-canónico. Sin duda, es algo inédito, por lo menos hasta entonces, como inédita es también la propia misión de la Sociedad.

Era norma en la Iglesia, que cada instituto religioso se distinguiese por una determinada obra o actividad apostólica específica. Así, por ejemplo, Don Bosco optó por la educación de la juventud, San Camilo por la pastoral de la salud, el P. Janssen (Verbo Divino) por las misiones, etc. Sin embargo, el problema que el P. Jordán se presentaba no se refería a este o aquel sector de la vida de la Iglesia. Para él, a fin de ser más eficaz, la Iglesia toda debía renovarse y ordenar de modo diferente sus actividades evangelizadoras.

Para que el cristiano pueda vivir con perseverancia y en profundidad su fe, el P. Jordán ve dos premisas fundamentales indispensables. Primero; es absolutamente necesario que ellos conozcan el Evangelio, la doctrina de la Iglesia. Por lo tanto, es necesario enseñar, predicar, evangelizar y ¡no solamente sacramentalizar! Segundo.- Necesitan asumir su fe de modo activo y comprometedor, viviendo el Bautismo, volviéndose apóstoles de la fe en su medio ambiente, agentes de pastoral en sus comunidades. Por lo tanto, es necesario fomentar un auténtico liderazgo cristiano, para dar condiciones oportunas al laico cristiano de vivir su sacerdocio.

Por eso, el P. Jordán nunca aceptó la idea de limitar la finalidad de la Sociedad, ligándola a una determinada obra apostólica. Como igualmente, tampoco quería que hiciésemos simplemente todo y cualquier cosa. Veamos ahora algunas citas sacadas de documentos históricos que se remontan a los primeros años de la Sociedad. intentando captar su significado.

«.. -Fundar una Sociedad que congregue a hombres y jóvenes que, inflamados e impulsados por el amor de Dios y del prójimo... Ellos deben formar alumnos provenientes de todos los pueblos y naciones.., para que sean eficaz sal de la tierra.» «Sean enviados al mundo entero, según las palabras de nuestro Señor Jesucristo: 'Id, pues, y haced discípulos míos a todos los pueblos...'»  «Ella (la Sociedad) pretende ayudar y transformar a muchos cristianos católicos en católicos auténticos...» La Sociedad «pretende animar e instruir a los cristianos católicos para que defiendan, con ánimo y habilidad, la santa fe.»  «Para que ese espíritu apostólico pueda penetrar más y más en nuestro país, ellos deben enrolar cada vez más gente en esa corriente.» W «Siguiendo el ejemplo de Jesucristo y los santos Apóstoles.»

Las citas nos muestran una constante preocupación que, por otra parte, se transparenta en casi todos los escritos del P. Jordán, por la enseñanza. No por una enseñanza cualquiera, sino por la enseñanza que lleve al conocimiento de Jesucristo, de manera más profunda y comprometedora. Su objetivo son cristianos que asuman, de hecho, su sacerdocio, la misión de evangelizar inherente al propio bautismo (y que se significa más explícitamente con el Crisma). Es lo que él quiere decir hablando de «sal de la tierra», «luz del mundo», «fermento en la masa»... Así es como él insiste en formar, enseñar, instruir, enviar, transformar, envolver...

Otro hecho bastante clarificador es la persistencia en el seguimiento del ejemplo de Cristo y de los Santos Apóstoles. Desde el comienzo de la Sociedad hasta hoy, prácticamente todos los Estatutos, Reglas y Constituciones de la Sociedad insisten en este punto. El Salvatoriano procura realizar la misión de glorificar a Dios enseñando a ejemplo de Cristo y e os Apóstoles. Pero, a fin de cuentas ¿cómo obraron Jesús y los apóstoles? Antes de todo, sin duda, con mucha fe y mucho amor, bondad y dedicación total. Ellos sabían lo que querían y estaban profundamente convencidos de aquello que hacían.

 Y en cuanto a la metodología pastoral usada por ellos, ¿cuál es la lección que ellos nos han dado y que el P. Jordán quiere que sigamos? Comencemos por Jesús. Se dedicó al pueblo, curando enfermos, confortando, compadeciéndose, advirtiendo, convidando, enseñando. Pero, con todas estas actividades no dejó de dar una atención especial a los doce... Buena parte de su tiempo lo dedicó a la instrucción y al entrenamiento / de los Apóstoles, aquellos que deberían ayudarlo, dando continuidad a su obra. Cristo no obró .solo, sino que tuvo cuida' do de multiplicar sus brazos, formando apóstoles, líderes. El los preparó y los envió.

Y los apóstoles, por su parte, ¿cómo obraron? Adoptaron exactamente el mismo sistema del Maestro. Después de la venida del Espíritu Santo, obedeciendo a la orden de Cristo, se dispensaron y comenzaron a formar comunidades, preparaban líderes para que continuasen y profundizasen el trabajo iniciado, mientras que ellos mismos iban al frente, fundando nuevas comunidades y formando nuevos líderes.

También la propia organización inicial de la Sociedad nos muestra eso. Antes de todo, los tres grados con sus respectivas funciones, todas ellas de liderazgo. Muy significativo es todavía la relevancia dada al tercer grado, como servicio de liderazgo en las bases, y los elementos que eran llamados a componer ese tercer grado: sacerdotes, profesores y maestros, amos de restaurantes, empleados domésticos, autónomos. El liderazgo del sacerdote y del profesor es evidente, por su función educativa. La de los propietarios de restaurantes lo es también, si pensamos que allí era el lugar donde afluían todas las informaciones y dimes y diretes en aquel tiempo. La de los empleados domésticos, igualmente, una vez que eran ellos los que normalmente educaban a los hijos de los patronos, como acontece todavía hoy en ciertas familias ricas. Se trata de los principales puestos claves de influencia en la formación de la opinión pública j, en la formación de la juventud. Estos eran los líderes que a la Sociedad debía interesar formar, para reenviar a los respectivos ambientes y animar en su apostolado.

Resumiendo: Nos toca glorificar a Dios, enseñando, procurando llegar sobre todo a los líderes, formándolos, reenviándolos y dándoles el apoyo necesario en el desempeño de la misión de la Sociedad.

4) Los medios o instrumentos.

Habiendo analizado nuestra finalidad última y próxima inmediata, a la luz de la manera específica de obrar sobre los liderazgos, vamos a reflexionar ahora sobre los medios a emplear para conseguir esa finalidad. Y hablando de los medios, todos nos recordamos inmediatamente del célebre «omnibus rationibus et mediis...» (por todos los modos y medios...) ¡Cuántas veces se intentó explicar todo con la universalidad de los medios, incluso la propia universalidad de la SDS! Sin embargo, como estamos viendo, la cosa no es tan simple como esto.

Comencemos sin tardanza con algunas citas sacadas de los documentos históricos:

«Sírvanse los cohermanos cuidadosa y sabiamente en el Señor, de los ejemplos, de las palabras y de los escritos y de todos los modos y medios inspirados por la caridad de Cristo, para manifestar a todos y glorificar en todas partes, a Dios Padre...» 4 «Para la consecución de su objetivo, los miembros... usan intensamente los medios universales de santificación de que la Iglesia dispone, a saber, los sacramentos y la oración.»S «...La unión de las fuerzas católicas del universo..., la institución de órganos propios (prensa)..., la creación de instituto; pedagógicos, colegios, institutos misioneros, orfanatos... la realización de retiros, misiones populares...»

«Formar alumnos que sean la sal de la tierra.»  «En su actividad educativa y formativa, la S-A-I- tiene como objetivo principal llevar a la juventud al conocimiento y a los designios de Dios. . . »  «Todos tengan un grande amor por la catequesis...» «Comienza con la instrucción de niños aplicados que aparenten tener vocación al sacerdocio... Fuera de eso, comienza, cuanto antes, con una tipografía.»  «Abrir escuelas elementales para nuestras Hermanas. Formar profesoras diplomadas.» «La preocupación principal deberá ser la formación de millares de miembros dinámicos... Son necesarios seminarios por todas partes donde hubiere más vocaciones.»  « . . . la familia. . . » «misiones populares y extranjeras.» «. ., Institutos misioneros.» «Asociaciones y movimientos.»

Estos son algunos ejemplos de medios usados y recomendados, dentro de determinadas circunstancias de tiempo y lugar. En verdad, lo que vale es el principio general enunciado en la primera cita: «ejemplos, palabras, escritos y de todos los modos y medios que inspira la caridad de Cristo». Es la célebre universalidad de medios, que no siempre fue bien interpretada.

Las reglas de 1886 y, posteriormente, las Constituciones hasta 1886 inclusive, definen así los medios:

«Con ejemplos, palabras y escritos y con todos los medios que la caridad de Cristo inspira...»

Ya las Constituciones de 1902 y 1911, añaden, por exigencia de la Santa Sede, la célebre nota explicativa:

«Sobre todo los miembros se dediquen al sacro ministerio...» 

Finalmente, a partir de 1922, aparte de mantener la nota explicativa, se invierte el orden de las palabras. A partir de entonces, el artículo reza así:

«Con todos los modos y medios que la caridad de Cristo inspira...»

A primera vista parece cosa insignificante. En verdad, sin embargo, altera el sentido, lo que podrá haber contribuido para crear todavía más confusión. Veamos por qué:

En la primer aversión, el «omnibus rationibus et mediis» aparece en cuarto lugar, después de «exemplis, verbis, et scriptis». El Fundador presenta aquí los medios en orden de importancia, de acuerdo con la finalidad de la Sociedad. Vimos que la finalidad última es la gloria de Dios, esto es, proclamar con el universo las maravillas de Dios. Esto va, sobre todo en la línea del SER, del ser-religioso. Por eso, el primer medio catalogado también va en la línea del SER, a saber, el ejemplo, el testimonio de vida.

La finalidad próxima es enseñar, llevar al conocimiento del Salvador, lo que ya va más en la línea del OBRAR. A ella corresponden sobre todo los medios de la palabra y de los escritos. Sólo después viene: «y todos los medios inspirados por la caridad de Cristo». Sin embargo, ¡no indistintamente!

Para escoger esos medios existen dos criterios: 1.°-Lo que más se preste para llevar al conocimiento comprometido de Cristo; 2.°-Lo que la caridad de Cristo inspira, y esto se da a partir de la realidad en la cual estamos insertos, y a partir de los medios humanos, materiales, etc., disponibles. En este sentido, vale la afirmación de la universalidad de los medios, esto es, no se excluye, a priori, ningún medio, ninguna actividad, una vez que corresponda a la finalidad y que sea realmente aquello que Cristo pide de nosotros en las circunstancias concretas de tiempo, lugar y medios disponibles.

Conviene recordar todavía que no podemos separar nuestra doble finalidad de la gloria de Dios y de la enseñanza religiosa. Ambas deben formar una armoniosa unidad de vida y acción, conforme, en otra parte, nos enseña también el documento «Perfectae Caritatis».

«Toda la vida religiosa debe estar impregnada del espíritu apostólico y toda acción apostólica informada del espíritu religioso.»

Invirtiendo, pues, los términos, como se hizo a partir de 1922, se puede dar la impresión de que usamos cualquier medio indistintamente, lo que evidentemente no es cierto. Debemos usar los medios de acuerdo con el objetivo. Los medios son meros instrumentos, y sólo tienen razón dé existir en virtud de la finalidad que se quiere alcanzar.

5) Algunas características del Salvatoriano («espíritu»).

En la literatura Salvatoriana se habla muchas veces del «espíritu Salvatoriano», como elemento de identificación. Aunque el «espíritu» propio sea una realidad, es impasible definirlo.

Y más: es algo que no existe en y por sí mismo. El «espíritu es acontecimiento». Es algo que no se cría intencional y directamente, sino que es consecuencia de una manera de ser j, de vivir. El espíritu Salvatoriano es el acontecer del ideal que nos anima, del carisma de la Sociedad que nosotros procuramos asumir como ideal de vida.

Concretamente el espíritu Salvatoriano nos caracteriza de cierta forma, pero no nos define. Es simplemente la marca que la vivencia de un ideal imprime en nosotros. Si yo vivo el ideal de la gloria de Dios y si enseño a los hombres quién es Jesús el Salvador, formando cristianas que asuman activamente su fe, entonces esta manera de ser y de obrar, me va a marcar seguramente.

De modo que, en vez de «espíritu», tal vez fuese mejor hablar de «características». Y, en cierto modo, de «un carácter». De entre las principales características del Salvatoriano, citamos las siguientes:

Bondad y amabilidad

Son consecuencias lógicas de la encarnación en nuestra vida de la bondad y amabilidad del Salvador. Si seguimos el ejemplo de Jesús, no podemos ser diferentes:

«Cuando se manifestaron la bondad y el amor de Dios, nuestro Salvador, él nos salvó, no a causa de los buenos hechos que hubiéramos practicado, sino... por su misericordia..., por medio de Jesucristo, nuestro Salvador...»

Discernimiento y apertura

Es consecuencia de la amplitud de nuestro carisma y de la universalidad de los medios. Para ser fiel a su misión, el Salvatoriano auténtico no puede ser hombre estrecho, sujeto a moldes. Debe estar dispuesto a revisar constantemente las actividades para ver si todavía corresponden a la finalidad que queremos conseguir.

«Nuestra finalidad, la finalidad de la Sociedad, es el 'omnibus et ubique'... Anunciad el Evangelio a todas las criaturas (Mc. 16,15)... Esforzaos en tener siempre delante de los ojos esta universalidad.»

Simplicidad y confianza 

Es consecuencia de nuestra misión de «popularizar», de traducir constantemente el Evangelio a la realidad del pueblo sencillo, para que éste lo pueda interiorizar y vivenciar. Nuestra misión no es en sí, la «alta teología».

«Existe una manera sencilla de conseguir todo de la bondad de Dios: esperemos con confianza que El va a cumplir su promesa, procurando obrar con esa misma confianza.» 

Amor a la Iglesia

Es consecuencia de nuestra misión y del ejemplo grandioso que el mismo Fundador nos dejó. Amor y fidelidad a la Iglesia caracterizaron su vida. Y esto a pesar de los terribles conflictos y tensiones internas, ante los obstáculos encontrados.

«Debéis tener ante la vista el penetrar en el espíritu de la santa Iglesia. Entonces podremos también esperar que la bendición de Dios descienda sobre nosotros en mayor abundancia"

Visión positiva

Es consecuencia, sobre todo, de la finalidad última de la Sociedad: la gloria de Dios. Debemos caracterizarnos por un sano optimismo cristiano, mostrándonos capaces de «captar» las maravillas de Dios en el universo y, particularmente en la vida del hombre, Necesitamos ser sensibles a las señales de los tiempos y a la manifestación de Dios en toda la creación.

«Siendo para los hombres del mundo actual testimonios auténticos del Reino de Dios.» 

Espíritu de oración 

Es consecuencia de la conciencia de nuestras limitaciones frente a la amplia misión que asumimos, misión esta que exige de nosotros un gran espíritu de apertura, desinstalación, generosidad. En fin, necesitamos ser, como el Fundador, hombres y mujeres que cultivan y vivencian profundamente la experiencia de Dios a través de la oración.

«¡Sed hombres de oración!» "

V. OBSERVACIONES FINALES

Es un fenómeno conocido que, en general, las figuras carismáticas tienen poco sentido administrativo, a la vez que los grandes talentos en organización tienen poca intuición carismática. Es frecuente encontrarnos en institutos religiosos cierta tensión entre la visión carismática de los fundadores y los organizadores que procuran dar una cierta lógica a la cosa.

Exactamente eso fue lo que se dio en la SDS. El P. Jordán fue un hombre eminentemente carismático. El creía más en la acción del Espíritu y en la fuerza del Evangelio que en la técnica j, en la organización. Era un hombre lleno de ideas, de intuiciones y de planes grandiosos. Se decía de él, y, en parte, con razón, que no sabía organizar ni gobernar.  No era amigo de normas, prefiriendo dar alas al Espíritu.

«La primera norma y Regla es aquella Ley que el Espíritu Santo inscribió en nuestros corazones. Como, por eso, la voluntad de Dios es que cooperemos y la autoridad de la santa madre Iglesia así lo quiere, nosotros, habiendo invocado al Espíritu Santo... proponemos estas normas a los hermanos en Cristo...» 8

Ya el P. Pancracio, segundo Director General de la Sociedad, que dirigió los destinos de la SDS por un período de 30 años (de 1915 a 1945), fue un organizador diplomático y tecnócrata. Prácticamente fue él quien dio la organización definitiva a la Sociedad; y fue él también el que elaboró los elementos de espiritualidad Salvatoriana que poseemos hoy.

El mismo nos cuenta que, un día, el Fundador le dijo:

«Puede organizar lo que quiera, pero si las personas no tuvieren el espíritu, todo será en vano.» 

No hay duda que debemos mucho al P, Pancracio. Pero es necesario reconocer también que, cuando se intenta encuadrar una obra del Espíritu en las rígidas categorías de la mente humana, se rompe y se vacía mucha riqueza. Y por más que el P. Pancracio se haya esforzado, cuando la gente compara la imagen de la Sociedad proyectada por el Fundador con aquélla proyectada por el P. Pancracio, se percibe una cierta discrepancia que va entre las fuerzas del Espíritu y la fuerza de la lógica.

El P. Jordán fue un gran idealista y el P. Pancracio un gran pragmático. El P. Jordán amaba mucho a la Iglesia, pero intentaba a toda costa salvar la idea de su obra, mientras que el P. Pancracio, aunque queriendo salvar las ideas del Fundador, se acomoda más a las exigencias de la Santa Sede, asumiendo estructuras y esquemas comunes a la época.

No se discute la buena voluntad ni los méritos del P. Pancracio, sino que se constata simplemente la realidad de las dos personalidades, en cierto sentido, diametralmente opuestas.

Por eso, profundizando la espiritualidad de la Sociedad, el P. Pancracio enfocó muy unilateralmente los aspectos SALVADOR y SALVACION y un poco la universalidad, descuidando, por eso, o tocando apenas de pasada los demás elementos, por lo demás, riquísimos, tales como: la gloria de Dios y el seguimiento de Cristo y de los Apóstoles, con relación al aspecto de la formación de líderes.

Semejantes faltas son, sin embargó, comprensibles y no disminuyen ciertamente los méritos del P. Pancracio. Por ser obra de una persona sólo, es muy comprensible, pues nadie es perfecto, en el sentido de poseer todos los dones -al mismo tiempo. Lo que importa ahora es que nosotros, los Salvatorianas de hoy, seamos capaces de integrar las dos cosas: la visión carismática del Fundador y la capacidad de organización del P. Pancracio. Es cierto que necesitamos redescubrir, en toda su grandiosidad, el carisma fascinante de la Sociedad, encarnándolo en formas y estructuras propias de nuestro tiempo. Pues, es el propio P. Pancracio quien confirma:

«Sería un error fatal pensar que, con el cambio de nombre, se quiso cambiar también la finalidad de la Sociedad. No se podría ni siquiera pensar en eso.»°

No hay duda que necesitamos llegar a una visión más clara de nuestra finalidad. Esto es importante sobre todo ahora que estamos revisando y actualizando nuestras contribuciones.

«No extingáis el Espíritu.» 

Sintamos el calor y entusiasmo de un antiguo Salvatoriano, al hablar sobre la Sociedad:

«Ojalá que todo el mundo católico participe de esa nueva creación, desde el profesor a la empleada doméstica, desde el padre de familia al siervo, desde el maestro al aprendiz, para que su espíritu penetre la Iglesia y la escuela, la sala de clase y el Parlamento, la oficina y el hogar, y que en todas partes se proclame, al unísono, con el Fundador de la Sociedad el lema:

«TODO CON DIOS Y PARA DIOS PARA EL BIEN DEL PROJIMO.»

Si supiéramos redescubrir y vivir, en toda su pujanza, el ideal del Fundador, si supiéramos testimoniar con nuestro modo de SER y OBRAR la gloria de Dios y que los hombres conozcan más y más al Salvador, entonces podríamos contar siempre también con el beneplácito y la bendición del venerable Fundador.

« ¡QUE OS BENDIGA EL DIOS TODOPODEROSO +PADRE, + HIJO y + ESPÍRITU SANTO. EL OS SANTIFIQUE, CONFIRME Y MULTIPLIQUE COMO LA ARENA DEL MAR Y LAS ESTRELLAS DEL CIELO HASTA EL FIN DE LOS TIEMPOS! AMEN.» 
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ELEMENTOS DE UNA ESPIRITUALIDAD SALVATORIANA

(verlo en Raíces Comunes)

EL PADRE JORDÁN Y LA MADRE MARIA DE LOS APOSTOLES

JOZEF LAMMERS, SOS

LA VOCACION DE LA MUJER PARA EL APOSTOLADO

La obra salvífica de Cristo comenzó con el ministerio de una mujer. Mujeres serviciales acompañaban a Jesús en su vida pública, sirviéndole con sus bienes. Mujeres piadosas permanecían al pie de la cruz. A las mujeres fue comunicada en primer lugar la Buena Noticia de la Resurrección.

También la Iglesia primitiva conoció el servicio de la mujer, no solamente en el -sector caritativo, sino también en la propagación de la fe. Nada grande se hizo en la Iglesia, sin la cooperación de la mujer.

El P. Jordán tuvo conciencia de que no se podría realizar su misión, con la universalidad de los medios, sin llamar también a la mujer para su Sociedad.

Hoy ya no entendemos el sacerdocio ministerial como monopolio de todos los ministerios en la Iglesia. Preferimos el lenguaje del Evangelio, que habla de la diversidad de ministerios en la Iglesia. La mujer tiene dentro de ellos su lugar propio. Con sus dones femeninos, ella es llamada a ejercer su ministerio en el pueblo de Dios, ya no bajo la dependencia del hombre, sino al lado de él y con él.

La Madre María de los Apóstoles deseaba que esa unión en el desempeño de los ministerios apostólicos, tal como fue vivida en la Iglesia primitiva, encontrase nuevo impulso, pues, en Cristo no existe diferencia entre patrón y esclavo, entre hombre y mujer, sino que por el contrario, somos todos iguales.

«Preferentemente, yo estudiaba en el santo Evangelio, escribía ella, 'la manera como, en el tiempo de Jesús, los Apóstoles y las mujeres piadosas colaboraban entre sí, sirviendo a Cristo'. También los primeros conventos fueron mixtos.»

Pero no se sabe bien lo que la Madre María de los Apóstoles entendía por «conventos mixtos». Es cierto que la historia de la Iglesia nos muestra que las tentativas de conventos mixtos no tuvieron éxito. San Agustín intentó una experiencia de este género. Sin embargo, al cabo de un año pedía al Papa dispensa de los votos para las Jesuitinas.

También el P. Jordán quedó muy desilusionado con la primera fundación de las Hermanas. A él le fueron apartadas las 30 (treinta) Hermanas, y esto sin ser escuchado; entonces sufrió como, tal vez, nunca anteriormente en su vida. Sin embargo no perdió los ánimos. No se dejó alterar en su convicción relativa a la posibilidad y necesidad de una mayor colaboración con las mujeres.

En nuestros días tenemos, probablemente, más posibilidades para un trabajo conjunto en el servicio apostólico, conforme al deseo expreso del P. Jordán y de la Madre María de los Apóstoles.

EL P. JORDAN Y TERESA VON WÚLLENWEBER

La misma sagrada Escritura presenta muchas paradojas aparentes, que, sin embargo, se integran armoniosamente en un plano más profundo:

«Quien pierde su vida la encontrará.» «El que quiera ser el primero, que se haga el último de todos.»

Paradojas semejantes se encuentran también en la vida de los santos. También el P, Jordán y Wüllenweber eran contradictorios, encontrándose armoniosamente, sin embargo, en el plano de la fe. Eran dos personalidades diferentes: hombre y mujer; él con 34 años, ella con 50; él fue aprendiz de pintor, ella una baronesa; él humilde y retraído, ella un tipo altivo y dominante; él de Baden, ella de Renania. Con todo, se identificaron en el mismo amor al Salvador crucificado y en la misma misión apostólica.

Es un tanto extraño, que en su vida el P. Jordán evitase, conscientemente, el trato con mujeres. Y sin embargo, recibía, casi diariamente, a la Madre María de los Apóstoles, y visitaba fielmente a las Hermanas.

«Muchas veces me llamó la atención», escribe el P. Eliseo, «el escrúpulo con que el P, Jordán evitaba la relación con personas del otro sexo. Daba la impresión de que, para él, ellas no existían.» 

Y, el P. Magno escribe:

«Cuando, en cierta ocasión, una bienhechora, ya de edad, vino de Alemania a Roma, se mostró, después de la visita al Fundador, completamente desilusionada: '¿Qué es lo que pasa con vuestro General? Casi no responde a la gente y cuando se quiere hablar con él, no mira al rostro de la gente!» 

El nunca hablaba solo con la Madre María, sino siempre en la presencia de una tercera persona. Y cuando gravemente enfermo fue llevado al asilo de ancianos, se sabía que sería un gran sacrificio para él, verse en la contingencia de ser tratado por las Hermanas. Pero se sometió tranquilamente.

La dirección del ramo femenino, fue, sin duda alguna, una gran cruz para él. Pero, incluso así, desempeñó fielmente el cargo. Normalmente confiaba la dirección del ramo femenino de la Sociedad a un sustituto.

Primero al P. Buenaventura Lüthen, después, sobre todo, al P. Pancracio. Pero en la medida de lo posible, él mismo presidía la solemnidad de la profesión religiosa de las Hermanas,

Es igualmente extraño, que la Madre María, que hasta los 50 años de edad, no había encontrado, en varios institutos religiosos, aquello que ella buscaba, de repente se sujetase al Fundador en todo. Y ella podía ser bastante «mandona» y dominante, y, sin embargo, se sujetó al Fundador «para poder obedecer».

En el Breve Apostólico, con ocasión de la beatificación, el Papa acentuó justamente la virtud de la obediencia:

«Ella obedeció a la palabra del evangelio (Cf. Mt. 19,?7), abandonando padre, madre, casa y todo... E hizo todavía más:

ella obedecía siempre con ecuanimidad, incluso en circunstancias difíciles, a aquellos que ella sabía que estaban obrando en nombre de Dios... Y en esto consiste su santidad y gloria; en esto consiste su cosecha superabundante y de agradable olor en el seno de la misma Iglesia.»

Ser capaz de realizar esto, es señal de la gracia de Dios.

EL CARISMA DE LA CO-FUNDADORA

Para agilizar la andadura del proceso de beatificación, la Madre María fue agraciada con el título de «Fundadora». Nadie tendrá nada en contra, si se trata de un título honorífico que no pretenda distorsionar los hechos históricos. Sin duda, ella contribuyó tanto a la existencia y progreso del ramo femenino de la Sociedad que merece tal título. Con tal que con eso no se quiera significar, lo que ya sucedió repetidas veces, en ciertas publicaciones, como Quarterly y otras, durante la tramitación del proceso de beatificación, que ella habría fundado la Congregación de las Hermanas, que ella habría escrito la Regla y fundado comunidades. Semejantes afirmaciones constituyen una distorsión de la verdad.

No se puede cambiar la historia, ni incluso con decretos. Solamente la verdad liberta. Solamente la verdad es capaz de resistir al tiempo.

Ningún otro, a no ser el P. Jordán, fundó la Congregación de las Hermanas. Fundador en el verdadero sentido de la palabra, es aquel que da el impulso inicial a la fundación, que determina la finalidad y la estructura básica de la misma j< que le da las Constituciones, Ante esa verdad histórica, la propia Madre María nunca quiso ser llamada «fundadora». Cuando, cierta vez, el Cardenal Ferrata comentó: «Aquí viene la fundadora», ella replicó resueltamente:

«No, no, yo solamente soy hija espiritual del P. Jordán.» 

No se trata aquí evidentemente, de un simple gesto de humildad, sino de una exactitud. Se trata de la no-usurpación de un título hacia el Fundador. Y simplemente de la expresión de una verdad histórica.

«...hablé, confidencialmente, con el Ilmo. Padre al respecto de la fundación de los dos institutos y le pregunté si era posible llamar a los primeros miembros, por ejemplo, al P. Buenaventura, cofundadores. A lo que él replicó decididamente: ¡No: en modo alguno! Yo sólo llamé a la vida a las dos entidades, a la de los Padres y a la de las Hermanas. De ningún modo se puede hablar de otros fundadores o co-fundadores! En seguida yo, mísero padre, osé preguntar al IImo. Padre, si aquello no podría ser interpretado como presunción velada. Riendo, él respondió: 'se podría hacer, sin escrúpulos'. Pero, en verdad, no es presunción de mi parte. Al contrario, es simplemente la verdad histórica. Estaría mintiendo si afirmase algo diferente!»

La exclamación usual de la Madre era: «Ilmo. Padre Fundador». Esto mismo enseñó también a sus hijas espirituales.

Las mil y pico cartas suyas, conservadas en nuestro archivo, comienzan casi todas de ese modo.

Sólo más tarde se intentó probar que era ella la fundadora por el hecho de haber traído de Neuwerk para 'Roma la pequeña simiente de su fundación' (pocos miembros). A esto es preciso responder que se trataba simplemente de un error histórico, Un extraño P. Federico Bornemann, en su libro sobre el Dr. von Essen, observa lo siguiente (resumidamente):

«Es muy de desear que la versión anti-histórica del decreto (sobre el grado heroico de las virtudes) de que la fundación de Santa Bárbara en Neuwerk hubiera sido la cuna de las Salvatorianas, no entre en la literatura posterior sobre la baronesa. Neuwerk nunca fue comunidad religiosa, sino apenas un instituto para huérfanos. No existe ninguna relación de continuidad entre el Instituto de Santa Bárbara y la Congregación de las Hermanas del Divino Salvador, como sugiere el decreto.

En verdad, el 21 de noviembre de 1888, la baronesa llevó consigo, de Nuewerk, apenas una única compañera. Y esta ni siquiera llegó a recibir los hábitos, volviendo ya en 1889 para Alemania. Las cuatro candidatas, que juntamente con las dos, viajaron de Munich a Roma, habían sido encaminadas por los padres de la Sociedad Apostólica Instructiva del P. Jordán, independientemente del Instituto de Santa Bárbara.»

En el vigésimo aniversario de la fundación de la Sociedad, la Madre María escribía al P. Jordán:

«¿Quién más que nosotras, sus hijas espirituales, debería celebrar con gratitud el día de la fundación?... Por vuestra mediación, carísimo y reverendísimo Padre Fundador, fue llamada a la existencia, hace 13 años, la segunda Congregación,» 

Teniendo como base esta carta, que no es nada más que la confirmación de aquello que la tradición siempre afirmó, examinamos la afirmación más explícita de la Hna, Avelina Tietz:

«por lo tanto, el día 5 de septiembre de 1882 sería propiamente el día de la fundación del ramo femenino de la sociedad, pues, Teresa es la primera mujer en ser recibida así, oficialmente, en el primer grado de la Sociedad, Para la misma Teresa, ese 5 de septiembre de 1882 será siempre el día de la fundación, y el Instituto de Santa Bárbara será siempre el lugar de la entidad a la cual ahora pertenece, y a la cual jamás debería abandonar. Lo que vino seis años más tarde, habría de significar, para ella solamente una 'nueva fundación'» (op. cit. 60).

¿Cómo la Hna. Avelina puede hablar de nueva fundación (lo que es históricamente exacto) y afirmar, al mismo tiempo, que el día 5 de septiembre fue el día de la fundación y Neuwerk el lugar? En aquel tiempo ni siquiera se pensaba en la fundación de la Congregación de las Hermanas- Nadie funda una congregación religiosa solo. Como máximo podrá haber tenido la disposición de afiliarse a alguna congregación en vías de ser fundada. La Madre María podrá haber considerado la emisión de los votos por un año, en las manos del Fundador, como punto de partida para un nuevo rumbo en su vida personal. Sin embargo, ella jamás consideró aquel día, como fecha de fundación de la Congregación de las Hermanas del Divino Salvador.

¿Por qué queremos realzar todavía con tanta insistencia, en la Iglesia, la idea de la creación, de la iniciativa, como si el carisma de la fidelidad, de la disponibilidad, de la obediencia y de la ejecución no tuviesen el mismo valor? ¿Acaso la madre de Dios no precedió a las mujeres en la vivencia de ese carisma de guardar y conservar? La Madre María era por lo demás una mujer capaz de desarrollar, ella misma, la idea gigantesca de la Sociedad. Ella la acogió, calentándola en su corazón de madre, y alimentándola por la oración y por el sufrimiento, capacitándose así para transmitirla vivencialmente.

Su carisma consistió en ser coadyutora, acuñando, en el espíritu del Fundador, una espiritualidad para las Hermanas y formando una comunidad según las Reglas, el espíritu y los planos del Fundador.

«Oh Dios, obedeciendo a vuestra llamada, la bienaventurada Virgen María de los Apóstoles renunció a todo el fausto terreno, sirviéndoos en la humildad y simplicidad...»l

Así define la Liturgia, el carisma de la Madre María. Ojalá sea transmitido así también a la historia. La Iglesia nos la presenta como maestra en promover la obra del P. Jordán, según su espíritu. Y en su testamento, la misma Madre María nos dice entre otras cosas:

«Yo espero humildemente, que mis buenas hermanas se apeguen al espíritu del Fundador de la Sociedad del Divino Salvador.» 6

Quien escribió la Regla para las Hermanas, no fue la Madre María, sino el P. Jordán, En el espíritu del Fundador estamos más ligados entre nosotros de lo que muchas veces imaginamos: por la Regla, por el hábito, por el horario del día. Deseo. del Fundador, es que continuemos siempre unidos. Y la Madre María escribe:

"en cuanto sea posible, todo deberá ser común entre los reverendos hermanos y hermanas, tanto en las oraciones comunitarias, como en los demás ejercicios.»

Los documentos históricos existentes en nuestros archivos demuestran claramente, cómo se originó la Regla de las Hermanas, Tomando como base la Regla del ramo masculino, el P. Jordán anotó en las mismas, de propio puño, las adaptaciones necesarias del texto. El fundador determinó inclusive, la forma del hábito.

«Luego, en los primeros días, el Rvmo. Padre trajo un diseño del hábito religioso de sus futuras Hermanas. El modelo fue elaborado en Roma, y debe servir ahora de base para la confección de la indumentaria,»  «El Rvmo. Padre se mostraba también muy interesado con relación a nuestra indumentaria, cuando se le pedía algún consejo o licencia, Y esto hasta en los pormenores, como por ejemplo en el cambio de la toca de las postulantes, En lugar del sombrero que se usaba hasta entonces ellas pasaron a recibir un velo. Al formar yo también parte de ellas, tuve que ir con ellas para probar, delante del Fundador, el velo de postulante.

El examinó bien; para ver cómo quedaría mejor, dándonos a todas nosotras al final la bendición...» 

Era también el P. Jordán el que admitía las candidatas, el que admitía al noviciado y a los votos. Igualmente no fue la Madre María la que fundó las casas, sino el P. Jordán.

El era también responsable de la manutención de las Hermanas. Todo esto quedó bien documentado, en el «Sumario» de la bienaventurada María de los Apóstoles.

«El abajo firmante declara que asume toda la responsabilidad para la manutención de las Hermanas de la Sociedad del Divino Salvador en Tívoli, de modo que V-E- Rvma. nunca tendrá la obligación de pensar en la manutención de las citadas Hermanas.» ° Lo mismo habría de escribir él también más tarde con relación a las Hermanas de Roma.

¿QUE ENCONTR.O LA MADRE MARIA EN LA SOCIEDAD APOSTOLICA INSTRUCTIVA?

Ella había buscado y buscado en cinco institutos diferentes: ¿qué encontró de repente, junto al P. Jordán? Descubrió la armoniosa unión entre acción apostólica y acción misionera.

Ella buscaba un instituto religioso que en sus actividades fuese abierto a todo el mundo. Fue eso lo que descubrió al leer por casualidad un anuncio sobre la Sociedad Apostólica Instructiva publicado en el «Diario Popular de Colonia». Pidió, inmediatamente, informaciones más detalladas sobre la Sociedad, recibiendo, como respuesta, entre otras cosas, también la revista «Ambrosio», Y allí pudo leer:

«El campo de acción de la Sociedad abarca a todo el orbe terrestre.,. Ella pretende despertar y promover, en todos sus adeptos, el espíritu de los santos Apóstoles...»' «Siento tina fuerte inclinación hacia todo lo que es apostólico.»" ' «Me inscribí en la nueva... Sociedad Apostólica Instructiva.

Todo lo que se refiera a las misiones me atrae sobremanera.»

Como se ve, el P. Jordán y la Madre María fueron como dos velas con una sola llama. Vivían del mismo espíritu. Ambos buscaban una manera de unir sacerdotes y laicos, una manera de compensar la ausencia de los institutos religiosos, prohibidos por la revolución cultural. Ambos buscaban una manera de revalorizar e interiorizar la pastoral, estimulando el espíritu apostólico. Ambos buscaban un tipo de Vida Religiosa consciente, en que no existieran más barreras que separasen del mundo. Querían religiosos pobres y mortificados que fuesen al mismo tiempo muy humanos y naturales, y que no pasasen por la vida con los ojos bajos. Al contrario, exigían de sus hijos espirituales, que abriesen bien los ojos para que pudiesen observar la miseria del mundo, ayudando en todas partes y con todos los medios disponibles. Sabían muy bien que el precio de las almas, es el sufrimiento y la abnegación, pero enseñaban a sus hijos espirituales a ocultar todo esto; bajo el manto de la sencillez y de la sociabilidad.

¿QUE ESPERABA EL P. JORDAN DE LAS HERMANAS?

Es un hecho notorio, que al conversar con las Hermanas, el P. jordán usaba un lenguaje bien diferente, más directo, que cuando conversaba con los padres. Muchas veces pedía a las Hermanas que rezasen por él, porque habría de sufrir mucho, lo que raramente hacía con los padres.

El P. Jordán quería que las Hermanas fuesen auténticas madres espirituales. Es admirable constatar, cómo adaptó a las Hermanas la regla de apostolado, volviéndola más personal y cordial:

«Dejad que los pequeños se lleguen a vosotras, convirtiéndoos para ellos en madres espirituales. Alimentadlos en la leche de la doctrina celeste, procurando ganar esos corderos para el Esposo Celeste, Jesucristo, que os recompensará en la eternidad. Pues 'aquellos que hubiesen enseñado a muchos el camino de la justicia, lucirán como las estrellas por toda la eternidad. (Dan. 13,2).

A fin de ganar todos para Dios, sed también madres misericordiosas para los infelices, los enfermos y los pobres, en los cuales debéis ver a Cristo. Porque así está escrito: 'Cada vez que lo hicisteis a uno de esos mis hermanos pequeños, a mí me lo hicisteis' (Mt. 25,40).

Hermanas mías, grande es vuestro campo de trabajo, sin embargo, mayor todavía es la corona que os está preparada en el cielo. Luchad y esforzaros, para que no la perdáis, Yo os conjuro, andad dignas de la vocación a la cual fuisteis llamadas, soportándoos con paciencia unas a otras, en humildad y mansedumbre. Ante todo, sin embargo, tened caridad constante unas con otras, pues la caridad cubre multitud de pecados. 'Os doy un mandamiento nuevo', dice el Señor, 'que os améis unos a otros, como yo os he amado'. Que entre vosotras todo acontezca en caridad.»

Las Hermanas deben ser testimonio del amor de nuestro Señor Jesucristo por el hombre; del amor de Cristo que quiere inclinarse siempre sobre aquel que sufre y necesita redención. Ciertamente será preciso reinterpretar esa regla a la luz de las circunstancias de nuestro tiempo, En el tiempo del P. Jordán, las mujeres sólo podían llevar a los hombres a Cristo, mitigando sus sufrimientos físicos. Pero en nuestros tiempos la mujer es llamada al apostolado más directo. Hoy, el P, Jordán ensalzaría, sin duda, con preferencia, la instrucción para la justicia, escogiendo actividades apostólicas que aseguren mejor la participación activa en la vida de la Iglesia. Según él, jamás deberíamos dejarnos llevar por la sed de éxito o por el simple oportunismo al escoger nuestras actividades. Por el contrario, debemos orientarnos según la mente de Cristo. Por eso, el Fundador ya advertía a la Madre María en Neuwerk:

«Tened mucho cuidado para que, en medio de las ocupaciones no perdáis de vista el apostolado propiamente dicho. Los niños, los pobres y los enfermos son los preferidos de Jesús!]!» "

Cuando cierta vez, una joven hermana le habló con entusiasmo sobre sus planes para el futuro, él advirtió:

«Puedes estudiar lo que quieras, pero deberás estar siempre dispuesta a trabajar con los niños, en cualquier jardín de infancia.»

Con las Hermanas él hablaba habitualmente sólo de dos asuntos, en los cuales, además, acostumbraba a mostrarse más accesible con ellas que con los padres: sobre la necesidad de la cruz y sobre la íntima unión con Cristo crucificado.

«Las primeras palabras que él dirigió a Teresa, después del saludo formal, fueron: '¿La señorita ama también la cruz y el sufrimiento?' Y le hizo esa pregunta por tres veces consecutivas. l' sólo después de las tres respuestas afirmativas, él prosiguió: '¿La señorita quiere someterse a mi dirección?'»

Algunos días después de la fundación él dijo:

«La Sociedad de las Hermanas se hará grande, si fuere edificada sobre la cruz.»

Cuanto más unidas estuvieren las Hermanas a la cruz de Cristo, tanto más serán una verdadera señal de la presencia de Cristo en el mundo. Sin ese amor a la cruz la vida de la Hermana enfermera, educadora o de cualquier otra ocupación, perdería su verdadero sentido.

He aquí algunas directrices básicas para nuestro esfuerzo de renovación y de búsqueda de nuevas formas de apostolado:

«Esforcémonos para imbuirnos de espíritu apostólico, sufriendo, rezando y obrando apostólicamente.» 3° «No penséis que todo va bien, cuando no tuviéreis alguna cruz, dijo él a las Hermanas durante una ceremonia de toma de hábito. 'Cuando todo marche muy llano, sin esfuerzos ni dificultades; cuando todo acontezca de acuerdo con nuestros deseos, entonces no salvaremos muchas almas. El que tenga que sufrir mucho, mucho podrá esperar... Tengamos el hábito de meditar sobre el crucificado. Tal meditación nos mostrará, que todas las obras emprendidas para la salvación de las almas, deben fundarse en Cristo Crucificado. Las grandes obras sólo crecieron a la sombra de la cruz. Cuantas más obras quisierais realizar por la propia alma o por la santificación de otras almas, tanto mayor será también la cruz que deberéis cargar.» 

La madre del Salvador nos enseña lo que es servir, lo que significa el apostolado en la iglesia:

«Mirad a María Sma.», amonestaba el Fundador, «que aunque hablase tan poco, no obstante consiguió tantas cosas por su buen ejemplo, por su pobreza, modestia, etc. ¡imitadla!» 

La participación en la Cruz nos llevará a la íntima comunión de corazón. Para esa relación íntima, inmediata, que existe entre Cristo y la Hermana, el P, _Jordán no encontró tina expresión mejor de aquella que tiene relación de esposa.

Infelizmente la literatura ascética de las últimas décadas, adulteró esa figura, dándole una connotación edulcorada y afectada. Para el P. _Jordán esto no importaba, ya que él acostumbraba a relacionar este concepto con la cruz de Cristo.

«Que el Todopoderoso os conceda muchas gracias, para que os volváis verdaderas esposas de Cristo, siguiendo fielmente, aquí en la tierra, al esposo celeste, en la pobreza, castidad j, obediencia, a fin de que podáis un dí3 acompañarlo a la patria celeste.» 33

En Semana Santa escribió a las Hermanas de Tívoli:

«Llevemos al esposo celeste muchas, sí, innumerables almas, por las cuales él tanto sufrió.»

De este modo, la Salvatoriana no vive, en última instancia, para los hombres, pero sí, para el Señor, que a través de ella, quiere continuar su obra salvífica en este mundo.

«El Divino Salvador os fortalezca y consuele; El os vivifique con su espíritu.»

Y, 16 años más tarde:

«Que nuestro Señor Jesucristo, el crucificado, viva y actúe en todas las Hermanas.» "

De este modo cada Salvatoriana se convierte en apóstol de Cristo, una verdadera 'Salvatoriana'.

SOBRE EL FUNDAMENTO DEL FUNDADOR

Los sucesores del P. Jordán se empeñaron en conservar la unidad de espíritu y la fidelidad a la misión apostólica. Es difícil describir el esfuerzo inconmensurable hecho por el P. Pancracio Pfeiffer a favor de las Hermanas junto a las máximas autoridades eclesiásticas. Siempre estaba a su lado con consejo y acción en las necesidades financieras. La Madre María y la Madre Ambrosía le llamaban por eso, cariñosamente: «nuestro protector, nuestro segundo _José», Ellas no tomaban ninguna iniciativa, sin pedir antes consejo al P, Pancracio. Felizmente llegaron a ver con los propios ojos la manera despectiva con que el P. Pancracio fue tratado en el proceso de beatificación de la Madre María. ¡Esto seguramente el P, Pancracio no se lo mereció! En la lectura de la correspondencia epistolar se percibe nítidamente la unión cordial existente entre los dos generalatos de la Sociedad.

El P. Tarsicio Wolf se refiere a aquel tiempo:

«En cuanto a la dirección; las Hermanas mantenían una gran dependencia de los Salvatorianos, y difícilmente emprendían cualquier cosa, sin recurrir antes al consejo de ellos, Personalmente he colaborado mucho con la Madre Ambrosía y con la Madre Liboria; y yo puedo testimoniarlo.

Después de la primera guerra mundial, en Alemania, se hizo necesario el crear una entidad de dirección civil para posibilitar la adquisición de propiedades para nuestras residencias. Yo defendí, entonces, la idea de que sería mejor constituir una entidad distinta para cada ramo de la Sociedad, teniendo cada uno su procurador propio. Y esa mi opinión fue comprobada, más tarde, como la más acertada.

Pero la Madre Ambrosía quedó muy indignada con mi propuesta, j, consiguió del P. Pancracio que se crease una sola entidad benéfica («Wohlfahrt») para ambas entidades. La Madre Ambrosía acentuaba, de manera temperamental, que quería tal reglamentación justamente, para que quedasen de esa manera más íntimamente unidas a los Salvatorianos, de acuerdo con la intención del Rvmo. Padre.»

En la petición hecha a la Santa Sede para pedir la aprobación definitiva de las Constituciones, las Hermanas pidieron autorización para poder incluir en las Constituciones una norma, según la cual, el Director General de los Salvatorianos fuese, ipso facto también, según el espíritu del Fundador, director espiritual de las Hermanas. Pero la Santa Sede que ya poseía más experiencia en esta cuestión, no asintió a la petición insistiendo que las Hermanas deberían constituir uní congregación «sui géneris» (de derecho propio) completamente independiente del ramo masculino.

Este esfuerzo de las Hermanas nos revela, sin embargo, la intención que correspondía, sin duda, al espíritu del Fundador y de la Madre María. Una colaboración bien planeada, en espíritu de corresponsabilidad, sólo puede contribuir para atraer mayores bendiciones y para el crecimiento de la familia Salvatoriana.

A veces andamos por caminos tortuosos, pero el espíritu del Fundador nos llama siempre de nuevo a volver a nuestra misión común, para que testimoniemos en todas partes y a todos los hombres. Obsérvese cómo, en el día de la beatificación, el Papa realzó la figura del Salvador, insistiendo:

«Que Cristo es el Salvador, el verdadero Salvador, el único Salvador, el Salvador necesario.»

LA IMAGEN DEL FUNDADOR

JOZEF LAMMERS, SDS

Ultimamente se constata un creciente interés por personalidades religiosas. Esto nos parece un tanto extraño en el contexto del mundo en que vi,>imos. Ya no existe tanto el mismo entusiasmo de otros tiempos por ideas y teorías. El hombre de hoy está a la búsqueda de personalidades que cnc3rnen ideas.

En todos nosotros e>,iste un impulso tendente a la santidad, la bondad y a la justicia. Y sentimos necesidad de ver realizadas esas aspiraciones en personas concretas. En ese sentido es extraordinaria hoy, la fascinación ejercida, particularmente sobre los jóvenes, por el prior de Taizé, por la Madre Teresa de Calculta y por Juan Pablo II. Son hombres extraordinarios, que, para muchos, consiguen encarnar, de manera fidedigna, valores de los que la sociedad de hoy parece ser tan carente.

Nuestro tiempo siente necesidad de valores humanos y cristianos. Solamente personas profundamente humanas pueden ofrecernos ejemplos concretos de encarnación de valores profundamente cristianos. Sentimos necesidad de ejemplos vivos, capaces de interpretar y encarnar, con clarividencia, el verdadero sentido cristiano de la vida y de la historia. Estos son tan necesarios como el pan nuestro de cada día.

El eco que las visitas del Papa están encontrado en todo el mundo demuestran claramente cómo una auténtica personalidad carismática es capaz de curar a la humanidad herida v sin norte, como el corazón bondadoso del Papa es capaz de despertar en los corazones de los hombres sentimientos 13tentes de bondad, uniendo a las personas y volviéndose solidarias entre sí. Las visitas del Papa constituyen así un ejemplo claro de cómo deseos y aspiraciones pueden ser transformados en realidad.

De la misma forma, también el Fundador constituye para nosotros un ejemplo vivo y convincente de cómo su ideal de vida religiosa puede transformarse en realidad vivenciada. La historia no se repite. Y el Fundador no volverá a vivir físicamente entre nosotros. El fue y será para siempre un hombre de su tiempo, inserto en el contexto histórico y humano le su época. Por eso no podemos copiarlo sin más, como tampoco podemos insertarlo, a la fuerza, en nuestro mundo de hoy, con todas las connotaciones propias de su tiempo.

Como no podía dejar de ser, él tuvo una visión moral de las cosas muy diferente de la nuestra,. Hasta incluso estas virtudes tuvieron una connotación diferente. Lo que queda, y siempre será válido y actual, es su profunda unión con Cristo, así como su actitud de escucha y de donación completa para responder a las llamadas de la realidad de los hombres de su tiempo. Su actitud profundamente religiosa, continúa sirviéndonos de orientación. De esta forma, su personalidad constituye para nosotros una inspiración constante. De ahí para nosotros la importancia de que profundicemos mejor en la imagen del Fundador; para que pueda servirnos de modelo inspirador.

Con la misma máquina fotográfica, podemos obtener imágenes diferentes de la misma persona. Todo depende del perfil y de la regulación de la máquina. Cuando varios escritores escriben sobre una determinada personalidad, las diferencias resultarán incluso mayores que en el caso de las fotografías. Y, si eso pasa en la descripción de1?s características externos, cuánto más tratándose de las características esenciales de una persona! Es el caso de la imagen del Fundador. Cada cual lo ve bajo un prisma diferente, describiéndolo también de una manera distinta.

La misma Sagrada Escritura está llena de paradojas, de paradojas, de aparentes contradicciones que, sin embargo, en una visión en profundidad coinciden. Semejantes paradojas existen también en la vida del Fundador, justamente porque él vivió su vida ;i partir del evangelio. En última instancia no se trata de contradicciones. Todos esos elementos, aparentemente contradictorios, se encuentran en la profundidad del ser, formando una misteriosa unidad.

En este sentido escribe el P. Cayetano Oswald:

«Las fotografías no representan bien a nuestro ven. P. Fundador, hombre grande y fuerte. Pero León Lamberger lo pintó bien. No puedo imaginar al Fundador de otra manera, a no ser con aquellos cabellos desaliñados y con aquella b8rba espesa (en aquel tiempo era costumbre afeitarse apenas dos veces par semana).» El P. Pancracio lo describe como siendo de estatura medía, de anchos hombros y corpulento. En general, gozaba de buena salud, aunque no fuese muy resistente. Apenas una vez, en la década de los 90, estuvo seriamente enfermo.

El P. Jordán estuvo marcado por el nerviosismo que, en momentos de emociones agradables o desagradables, le causaban convulsiones nerviosas. El mismo atribuía ese estado de nervios al tiempo de estudiante. En aquella época él acostumbraba a viajar, pidiendo limosnas en beneficio de la obra del canónigo Schorderet. Parece haber sido explotado por Schorderet, «lo que éste no debería haber hecho», cuenta el fundador mismo al P. Tarsicio Wolff.

El P. Jordán nació en medio de un mundo profundamente marcado por el pecado. El mismo, sin embargo, era un místico. Había sido tomado entre hombres marcados por la flaqueza humana. Era de temperamento colérico-sanguíneo. Juan Bautista, era sin duda, el hijo predilecto de su madre; pero a1 trismo tiempo, la tenía preocupada por ser él un niño muy inquieto. '

Cierta vez el coadjutor de la parroquia le llamó la atención:

«Bautista, escucha lo que te digo: o tú serás un hombre bondadoso y activo, o será exactamente lo contrario.»

Su andar era lento e inclinado. La familia Jordán se caracterizaba por una cabellera muy espesa. Los testigos de su tiempo de juventud, afirman que él era tímido, que no le gustaba la gimnasia, y no sabía cantar. He aquí un testimonio de uno de sus compañeros de escuela:

«Jordán no era excéntrico, triste u poco amable. Todo lo contrario. En la relación con los otros era alegre y amable. Formaba parte de los 'Arminia', cuyos miembros acostumbraban a reunirse, semanalmente, en una cervecería...»

Lo que llama la atención es que él se mostraba abierto y dispuesto a todo. Acompañando a los grupos, dejándose fotografiar, como si fuese más viejo que los demás. Otros, que sólo llegaron a conocerlo en la vejez, tenían compasión de él, viéndolo temblar, a causa de su sistema nervioso alterado. Ese tembleque podía transformarse, repentinamente, en convulsión nerviosa.

Es impresionante constatar como casi todos los padres afirman, que ese estado de nervios del Fundador no era chocante. La impresión dominante era su bondad, su espíritu de recogimiento y su vida interior.

El P. Jordán poseía una sonrisa poco común. No era una sonrisa superficial, sino algo profundo. El venerable Padre se mantenía durante todo el día, ininterrumpidamente, en la presencia de Dios, Era capaz de pasar por el pasillo, tan compenetrado, hasta dar la impresión de estar perdido en otro mundo. Y cuando se encontraba con nosotros en el pasillo, parecía asustado o despertar.

SU CARACTER

Los juicios sobre el carácter del Fundador son de lo más variado. Algunos lo rechazaban decididamente. Otros lo veneraban. Pero esto no nos debe admirar. El P. Jordán ocupó durante 34 años el cargo de director general de la Sociedad.

Era él quien determinaba las actividades. Y bastante más de lo que suele acontecer hoy en día, le cabía la responsabilidad en todo. El sólo determinó la finalidad y el espíritu de la Sociedad.

Ninguno, ni siquiera sus adversarios dudaban de sus actitudes y de su recta intención. Sin embargo, había quien echaba en falta, en su gobierno, sabiduría y capacidad de organización. El visitador dijo cierta vez:

«Era un fundador, pero no un organizador.»

En los Capítulos Generales surgieron voces que pretendían la elección de algún otro para la función de director general.

En el diario de un capitular de 1902 se lee:

«El ven. Padre no es capaz de dirigir la Sociedad. El supo fundarla, más no gobernarla.»

Con esto sufrían mucho, especialmente, los cohermanos más sensatos y, por eso, muchas llegaron a dejar la Sociedad. Sus colaboradores más directos, a causa de sus convicciones religiosas, lo colocaban en las nubes. La mayor parte de los padres compartían ese respeto para con el Fundador. Tanto es así, que, cuando alguien hablaba con él, se arrodillaba hasta que el Fundador le convidase a levantarse. Para todos él era, el «ven. Padre». Ciertamente era más respeto que amor; él era, de hecho, venerado. El P. Buenaventura Lüthen superaba a todos en esa veneración, habiendo sido incluso el primer maestro de novicios."

Incluso personas como el P. Pancracio Pfeiffer, Otto Hopfenmüller, Gregorio Gasser y otros, que le eran superiores en talento, y que tuvieron que neutralizar, por medio de su sabiduría, muchas faltas del Fundador, le respetaban desmesuradamente. La mayor parte de los estudiantes clérigos y de las Hermanas le miraban con gratitud y piedad.

El P. Jordán era muy consciente de sus limitaciones y faltas. A pesar de eso, se puede decir que fue un hombre que brilló por su grandeza y apertura universal.

El P. Conrado Hansknecht afirma:

«El (el P. Jordán) fue un hombre de vida extraordinariamente densa. Todas las veces que venía a estar conmigo aquí en Drognens, yo me sentía extenuado, no sabiendo ya por dónde giraba mi cabeza, de tal manera que tenía que esforzar. Tanto hacía reflexionar a la gente, exponiendo planes, problemas y sugerencias... tremendamente impulsivo... El solamente daba la impresión de ser limitado y medroso a quien no lo conociese más de cerca. Cuando se encontraba con alguien que tuviese suficiente apertura y grandeza, y le presentaba sus planes para pedir un parecer, se quedaba maravillado delante de tanta grandeza. Grandes personalidades, como el prelado Beck de Friburgo, decían de él: 'Delante de él la gente tiene la impresión de no ser nada!'»

Con toda su timidez natural, el P. Jordán no tenía reparo en exponer sus ideas a personas de renombre. El P. Guérico Bürger se expresa así:

«Cuanto más me aparto de él (geográficamente), tanto más cercano me parece.»

Y el P. Cayetano:«Fue un gran hombre, íntegro. Nuestro Fundador fue una sola unidad. Nosotros lo venerábamos como santo y no veíamos en él propiamente el director general de la Sociedad. El gobierno era cosa de otros. Jamás pensábamos siquiera en criticar algo referente a su persona.»

Amigos de verdad, el Fundador, tuvo pocos. Era un solo corazón y una sola alma con los PP. Buenaventura Lüthen y Pancracio Pfeiffer. El no enviaba ninguna carta, ni daba ninguna orden, sin el parecer de uno de ellos.

«Con el P. Buenaventura era un solo corazón y una sola alma: ninguna carta era enviada sin que éste la leyese.»

Se abría, sobre todo, con los PP. Conrado Hansknecht y Tarsicio Wolff. Este último sería posteriormente su confesor. Sin embargo no se puede hablar aquí de amistad propiamente dicha, pues para eso él era muy serio. No había, ni sufrimiento, ni alegría, nada de bueno o de ruin, que no comunicase al P. Buenaventura Lüthen.

En el caso de Don Bosco y otros, se destacaba siempre la persona. Pero en el caso del P. Jordán, es el ideal el que le confiere toda su grandeza. El fascinaba porque era total, íntegro (no dividido), como todo hombre que vive de una sola idea.

Extrañamente, la gratitud y veneración persistían particularmente en aquellos que habían dejado la Sociedad. Después de haber salido, durante décadas, continuaban escribiéndose con el Fundador, y después de su muerte enviaban donativos para su beatificación.

«Ciertamente le interesará saber que, en la década de los 90, llegué a conocer, casualmente, al ven. Fundador, como joven seminarista del Colegio Germánico, y que ese breve encuentro se me grabó en la memoria para siempre.» 

Muchas personas cuentan que, a partir del primer contacto, el P. Jordán las dejara profundamente impresionadas, como auténtico hombre de Dios, y que la memoria de ese encuentro permanecía viva para toda la vida,

«El V. P. me dijo que me enviaría una biografía de está persona tan querida que ha fallecido; pues bien, puedo asegurarle que no me podría dar mejor presente. Igualmente le quedaría muy agradecido, si me pudiese dar también, como preciosa reliquia, cualquier objeto de su uso personal.»

EL ESPIRITU DEL FUNDADOR

Todos los padres, conforme ellos mismos testimonian, colocaban al Fundador en un nivel superior. Eso, porque aunque él sufriese de los nervios, y humanamente nada hubiese en él de extraordinario, poseía, no obstante, una extraordinaria fuerza de espíritu.

El P. Buenaventura Lüthen cuenta que él mismo simpatizaba muy poco con el carácter del P. Jordán, pero que en compensación, simpatizaba mucho con sus ideas y planes. Y el P. Pascual Schmidt, por su parte, cuenta que, cuando el P. Jordán se encontraba en el patio con Obispos y Cardenales, y hablaba a los estudiantes de teología, tenía siempre la impresión de que el P. Jordán era muy superior a todos ellos, aunque no pudiese salir de sí mismo, a causa de su estado de nervios. El ven. Padre superaba, con mucho, a todos los demás que convivían con él en la casa madre. Cuando algún extraño entraba al comedor, sabía pronto quién era el General. Sólo podía ser él mismo.

Es igualmente extraño que hasta incluso los mismos proveedores de la casa madre, aunque tuviesen que esperar mucho, confiaban siempre en el fundador. Cuando supieron que estaba gravemente enfermo, vinieron inmediatamente a cobrar sus facturas.

La fuerza de espíritu se manifestaba sobre todo en la oración. El P. Conrado Hansknecht reconoce que, si tuviese que rezar tanto y hacer tantos actos de virtud con tanta intensidad y repetir tantas jaculatorias, ciertamente, ya se encontraría, hace mucho tiempo, en el manicomio. 

Cuando el P. Jordán rezaba, las palabras no le afluían a lo boca, sino que se desprendían. Así cuando rezaba las tres avemarías, al final de la misa, las palabras no se le formaban en la boca, -sino que se desprendían del corazón. Nosotros necesitarnos desprendernos para llegar hasta Dios. Necesitamos pensar de abajo para arriba. Con el P. Jordán se daba justamente lo contrario.

«Mi observación frecuente, hecha no por casualidad, sino expresamente, es la siguiente: cuando el P. Jordán se encontraba en cualquier rincón de la casa, o solo en la capilla, o en el pasillo, estaba completamente abismado en la oración y en la presencia de Dios. Cuando era necesario dirigirle la palabra, necesitaba desprenderse a causa de su concentración interior.» 

Y el P. Apolinar Thoma comenta:

«Cuando la gente hablaba con él, en su cuarto, se podía percibir bien, cómo en medio de la conversación, él volvía, de repente, su mirada a la imagen de la Inmaculada Concepción de María, haciendo una breve oración.»

Ese su espíritu se veía perjudicado por el escrúpulo. El era escrupuloso, y en ciertas cosas, hasta muy escrupuloso. Su exclamación habitual era: «Nolo peccare» - «No quiero pecar». Porque temía tanto al pecado, por eso era tan escrupuloso en ciertos puntos. En su escrupulosidad, a veces, cualquier observación era motivo suficiente para dejarlo preocupado. Y, por regla general, no quedaba tranquilo hasta que hubiese esclarecido la cuestión con su consejero. A veces esto pasaba hasta durante el recreo. El necesitaba tranquilizar pronto la conciencia, no importando si el momento era oportuno o no. Y a veces, dos o tres «sí» no eran suficientes. En este caso el ven. Padre acostumbraba a decir:

«El Señor necesita tener paciencia, pues Dios permitió que yo fuese así» (tan escrupuloso).

Al tomar leche leche, preguntaba, preocupado, si había sido hervida. En otra ocasión, quedó preocupado por haberse puesto equivocadamente un manteo de un padre tuberculoso.

El P. Jordán acostumbraba a preguntar cómo estaban los enfermos, pero nunca fue visto hacer una visita a la enfermería.

Cierta vez él escribía al Delegado Apostólico en Assam, pidiendo al P, Tarsicio Wolff que llevara la carta al correo. Después tuvo dudas, de si no debía cambiar alguna cosa en la carta. Por eso, el P. Tarsicio tuvo que volver al correo a preguntar si la carta todavía se encontraba allí. Trájola de regreso, y la escena se repitió todavía otra vez, hasta que la carta no pudo ser traída de nuevo.

Es algo extraño y maravilloso al mismo tiempo. De un lado, esa escrupulosidad y esas dudas; de otro, aquella confianza inalterable. Cuando se trataba de la Sociedad y de la Iglesia, entonces ya no era escrupuloso. Al lado de su espíritu de oración, la confianza en Dios es realmente el trazo más característico de su vida. Ningún sufrimiento, ninguna desilusión y ninguna prueba era capaz de alterar su ilimitada confianza en Dios. Todo lo contrario. Las grandes pruebas lo llevaban a agarrarse todavía más a Dios. Cuanto más envuelto se veía por el sufrimiento y por la aflicción, más invocaba la ayuda de Dios. Su principio era:

«El buen Dios puede y ayudará en la medida en que nosotros cumplamos nuestra obligación.»

El fundador no edificó la Sociedad, basado en criterios humanos, sino, según las necesidades de la Iglesia. El construía en Dios y con Dios. Aquello que otros hubieran intentado realizar por medio de cálculos y organización, para Jordán emanaba simplemente de su confianza en Dios.

El P. Jordán vivió muy pobremente. Su cuarto se caracterizaba por la sencillez y por la pobreza. No tenía armario, sino simplemente un caballete con una cortina. Para rezar, se sirvió durante mucho tiempo, inclusive durante la temporada fría de invierno, de una pequeña tabla para arrodillarse encima (piso de piedra). La cama era siempre dura, sin colchón de muelle. El era la sencillez y la modestia en persona, y evitaba toda clase de confort. Cuando, al llegar al asilo, vio a los pobres y a los ancianos sentados en un banco, el P. Jordán exclamó alegre y satisfecho:

«Eso; ahora me encuentro entre los pobres.»

LA IMAGEN DEL FUNDADOR DESPUES DE SU MUERTE

El 8 de septiembre de 1918, cuando las campanas daban el toque del «Angelus», el P. Jordán volvía al Padre. Y el P. Pancracio Pfeiffer, que difícilmente se conmovía, lloraba de tal forma que daba pena verlo. La superiora del asilo de Tafers, que quería tener a toda costa un recL1erdo, le cortó un trozo de cabello. A la hora de la muerte, el P. Jordán tenía todavía aquella cabellera espesa, tan característica de la familia Jordán. Las personas que desfilaban delante del féretro, tocaban el cadáver con el rosario, pues todos veían en él un santo. En consideración a su gran personalidad, pudo ser enterrado en la iglesia de Tafers, donde pronto comenzaron a registrarse casos de oraciones atendidas.

Cartas de pésame no son, en sí, fuentes históricas muy serias. Pero cuando en todas ellas se transparenta la misma cosa, pueden ser tomadas en serio. De hecho todas ellas presentan la misma tónica: «Murió un santo». He aquí lo que escribió el Prior de Stams, P. Meinrado Bader:

«Conocemos personalmente y apreciamos al fallecido... Que le sean concedidas las honras de los altares, y que él sea para todos un poderoso intercesor!»

El Fundador de los Vocacionistas, cuyo proceso de beatificación también está ya en marcha, escribe:

«¿El Señor no me podría entregar algún objeto de uso personal del Santo Fundador fallecido?» 

Y el abad-primado de EinsiedeIn, en Suiza:

«Estoy convencido de que el santo fallecido será un gran intercesor para su maravillosa fundación.»"

Los miembros de la Sociedad, en sus cartas de pésame insisten particularmente en la conveniencia de que se escriba pronto una biografía:

«Sin duda, corresponde al deseo de todos los Salvatorianos y de las Hermanas del Divino Salvador, que se publique, cuanto antes, una biografía del ven. Padre.» 

La Hermana Hilaría Pietsch escribe:

«Por favor, dígnese hacer publicar pronto una biografía, bien detallada, para que, penetrando siempre más en su espíritu, trabajemos y suframos, en conformidad con nuestra santa regla.»

De esta manera fue, como al propio tiempo se empezó a rezar a aquél que siempre había sido respetado y venerado. De esta forma surgió una veneración estrictamente particular, pero siempre creciente.

EL ESPIRITU DEL FUNDADOR PERMANECE VIVO

El nuevo director general, P. Pancracio Pfeiffer, sabía muy bien que los miembros querían que el espíritu del Fundador continuase siempre vivo. El P. Pancracio revela su actitud en una alocución hecha con ocasión de la inauguración del busto del P. Buenaventura Lüthen:

«Al aceptar el cargo de Director General, en un momento en que la Sociedad se encontraba en situación bastante difícil, cuando no era fácil conseguir hacer aceptar la autoridad, tuvo bien presente el siguiente pensamiento: 'Si te atuvieses a estos dos hombres. y transmitieses aquello que ellos te comunicaron y confiaron, procurando conservar, también para el futuro, aquello que ellos hicieron y hablaron, entonces no te faltará la necesaria autoridad. Y las personas colaborarán conservándose unidas, porque sabrían que el gobierno estaba firmemente anclado en estos dos hombres.»

Lo que el P. Pancracio pretendía, no era propiamente hacer despertar la veneración del Fundador como santo; lo que él quería especialmente era conservar vivo su espíritu en la Sociedad. Procuró dar un fundamento teológico claro a las ideas esenciales que el fundador viviera de manera espontánea, bajo el influjo del Espíritu Santo.

El P. Pancracio tenía cierta aversión por la tradición oral, basada únicamente en el recuerdo de los hechos. Esa tradición se hacía sentir siempre más y más, con el correr de los tiempos. Pues eso, su primera preocupación no fue la de encaminar el proceso de beatificación, sino la de componer una biografía histórica. El estaba convencido de que, de esta manera, sería posible llevar adelante, con firmeza, el proceso de beatificación, después de tener escrita una biografía bien objetiva. Por eso envió, en agosto de 1924, al P. Camilo Mohr, a la tierra del Fundador, para proceder a las debidas indagaciones. El mismo escribió, en este sentido, a los colegas de escuela que habían conocido personalmente al Fundador, como por ejemplo Mons. Prüll y el Párroco Hartmann. La primera biografía fue escrita para introducir las bodas de oro de la Sociedad.

La biografía causó buena impresión, particularmente a los de fuera, por su presentación objetiva, y, al mismo tiempo, simpática. De hecho, la biografía no esconde el aspecto humano y frágil de la persona del Fundador. En las entrelíneas se puede percibir muy bien las tensiones existentes entre Jordán y las autoridades eclesiásticas en Roma. El libro aparecía como fidedigno, al estar bien documentado. Una vez que el P. Pancracio presenciara personalmente la mayor parte de los acontecimientos, quiso documentar todo, fielmente, para siempre.

El libro ofrecía también mucha novedad para los mismos miembros, sobre todo en lo que se refiere a la juventud del Fundador y a los primeros tiempos de la Sociedad.

«Si bien el médico me había prohibido cualquier lectura, prescribiéndome inclusive 16 horas de reposo diario, el libro me atraía tanto, que llegué a esconderlo debajo de la funda de la almohada, hasta que, después de cinco días, lo tenía acabado de leer, de cabo a rabo.»

No cabe duda de que la biografía trajo al Fundador huiiianaiJ1ente más cerca de la gente. Los testimonios orales incontrolables y sin compromiso representan una imagen históricamente aceptable, que corresponde a la realidad.

Sin embargo el libro del P. Pancracio no fue muy bien conseguido en todos los sentidos. Su estilo es muy seco. Fuera de eso, refleja casi sólo la historia y la obra del P. Jordán, sin dar la debida atención al aspecto de su personalidad. El mismo P. Pancracio se dio cuenta de esa falta, publicando, como apéndice de su libro, una visión retrospectiva sobre la personalidad del Fundador, escrita, por otra parte, con mucho calor humano, y que puede ser considerado hasta hoy?, como una de las mejores descripciones que tenernos.

Con él la gente prácticamente sólo podía hablar sobre asuntos espirituales. Su escrupulosidad lo había convertido adverso a toda clase de chistes o conversaciones superficiales. Pero se mostraba interesado en conversaciones de entretenimiento sobre cuestiones científicas o religiosas, así como sobre cuestiones sobre otros asuntos útiles. De ninguna manera participaba en conversaciones que hiriesen la caridad fraterna. se dedicaba de tal manera a su trabajo y a las obligaciones, que difícilmente se permitía algún ocio.

Algunos que convivían con él, llegaron a perder la paciencia, porque lo juzgaban a partir de criterios humanos. Otros le permanecían fieles, porque acreditaban que Dios puede escoger lo que es flaco para realizar grandes cosas. Estos perseveraron, encontrando nuevas soluciones.

Como tantos otros hombres de Dios, el P. Jordán testiiJ1onió con su vida que la experiencia de Dios es posible.

con toda su personalidad, él nos asegura, que Dios se deja conocer. El P Jordán respira Dios. Estaba más abrigado en n1ls de lo que acostumbraba a transparentar en sus conversaciones. El que no colocase esa experiencia de Dios en el centro de la vida del Fundador, jamás encontraría una explicación plausible para el surgimiento y la subsistencia de la sociedad.

Al presentar su libro, "El P. Jordán y sus Fundaciones"  a los estudiantes de teología en Roma, el P. Pancracio observó:

«Ahora tenemos, sin duda, un libro que registra los principales hechos de la vida del ve. Padre. Es lo que se ha hecho primero, sin embargo no era lo más importante. Ahora será preciso escribir todavía un libro sobre el espíritu del fundador.»

En este sentido, el P. Pancracio se propuso comentar su libro, en las conferencias mensuales a los estudiantes de teología. Pero, en la práctica, no pasó más allá del propósito. A causa de las ocupaciones del cargo, solamente consiguió hacerlo una vez. Entretanto procuró compensar eso de otra forma. Estimuló al P. Guérico Burger a publicar, en 1937, «Palabras y exhortaciones». Y en 1941, él mismo publicaba otro libro. «Los Salvatorianos», del cual esperaba mucho, pero que sin embargo no tuvo mucha resonancia. El P. Pancracio era historiador, pero no tenía el don de describir.

Es preciso juzgar las actividades literarias del P. Pancracio Pfeiffer a la luz de la visión de su tiempo. En aquel tiempo no había tantas exigencias científicas como hoy. Muchas cosas las escribía él durante los viajes, citando muchas veces de memoria. Si omitió algunas cosas que hoy nos parecen importantes, no se puede pensar sin más en mala fe o en falsificación consciente de hechos históricos.

Ciertamente él obró con recta intención, cuando de acuerdo con la mentalidad de la época, escribía solamente aquello que juzgaba ser importante. Según la mentalidad de la época, todo lo demás, sólo servía para causar confusión en las mentes, por lo tanto debía ser omitido.

Así, él estaba convencido de que sólo debía tolerar en las comunidades, una y la misma fotografía del Fundador, la de 1915, para que todos tuviesen la misma imagen de él. Y con firmeza se empeñaba para que todos tuviesen la misma imagen uniforme de la personalidad y de la idea del Fundador. En este sentido, el mismo P. Pancracio afirma, textualmente:

«¿De qué principio partimos? De uno solo: todo debe ser resuelto en el derecho y la justicia. 'Unicuique suum' - '¡A cada uno lo que le compete!'. Este principio me propuse al asumir el cargo, y haré lo posible por concretizarlo. Por eso no hay peligro de dejarme guiar por consideraciones personales. Eso sería contrario a mis principios, y creo que, dejándose guiar por consideraciones personales, un superior, estaría causando perjuicios incalculables a la Sociedad.»

Ya en aquel tiempo, el P. Paulo Pabst y otros se lamentaban de que, en el «intercambio de ideas», el P. Pancracio no admitía que otros, fuera de él, se manifestasen. Sin embargo el P. Pancracio obraba con recta intención. Pues él había acompañado de cerca al Fundador y al P. Buenaventura Lüthen, de modo que creía identificarse plenamente con el espíritu de ellos. Si no queremos ser injustos para con el P. Pancracio debemos tomar con mucha reserva la afirmación del P. Paulo Pabst de que ya no se trataba de la Sociedad del Fundador, sino de la Sociedad del P. Pancracio.

Ciertamente, el P. Pancracio acentuó, consciente e intencionalmente, bastante más que el Fundador, la «ratio Salvatoris», dejando que se perdiesen otros elementos bien marcados en el inicio de la sociedad. Ese hecho, sin embargo, no nos autoriza a hablar de una evolución Salvatoriana postjordaniana. El P. Pancracio estimaba demasiado al Fundador como para no promover sino aquello que el mismo Fundador y los primeros miembros de la Sociedad habían vivido y buscado.

Allende los esfuerzos del Director General, por recomponer la imagen histórica del Fundador, -se sentía en la Sociedad la necesidad de recomponer también la imagen iconográfica del mismo. Particularmente los nuevos que entraban en la sociedad, y que no habían conocido personalmente al fundador, procuraban formarse, junto a los más antiguos, una imagen ideal de él.

La transmisión de esa imagen, que crecía bajo la influencia de la veneración, dependía mucho de cada narrador. El P. Fulgencio Moonen, como belga realista, hablaba sobre todo de las anécdotas relativas a la escrupulosidad del Fundador, y de su comportamiento delante de las mujeres. El P. Guérico sabía relatar casos curiosos e interesantes. El P. Cayetano Oswald, por su parte, sólo hablaba de él, con entusiasmo, cuando se encontraba en una especial atmósfera festiva, y sobre todo, animado con un buen vaso de vino. De esta manera sí ; él era capaz de hablar horas y horas. El P. Pascual Schmidt acostumbraba a hablar siempre de la grandeza interior del P. Jordán, representándolo como apóstol de la santificación propia. El P. Lucas Klose se mostraba muy prudente en sus observaciones. Pero todos los Padres mayores supieron entusiasmar a la nueva generación, conservando en ella encendida la llama de la veneración al Fundador.

Después de la segunda guerra mundial vino la tercera generación Salvatoriana. Al poco tiempo, los padres de la primera generación fueron volviéndose más raros. Así se pasó a depender más de la investigación de las fuentes históricas. Comenzaron a salir, entonces, relatos y artículos como por ejemplo: de los PP. Bernardo Meisterjanhn, Mauro Stark, Buenaventura Schweizer, Leonardo Gerke, Earl Donald Skwor y otros. Se quería saber más sobre la espiritualidad del Fundador. No se estaba satisfecho con aquello que se decía de él. Querían conocerlo personalmente, procurando entrar en contacto con aquello que el Fundador mismo hablara y escribiera. Rebuscáronse los archivos, Se intensificó la búsqueda consciente de la salvatorianeidad, lo que se hizo en una saludable atmósfera de confianza. Así se descubrió, que poseemos algo precioso que se remonta a los propios orígenes del cristianismo, algo profundamente teológico, como bien pocos tienen la satisfacción de poseer.

LA INFLUENCIA DEL PROCESO DE BEATIFICACION

Con la creciente sed de conocimientos históricos creció también, en ambos ramos de la Sociedad, el deseo de beatificación del Fundador. Incluso sin una propaganda especial, aumentaba constantemente el número de aquellos que visitaban su sepultura en Tafers. Se multiplicaban también los casos atendidos por las oraciones y novenas hechas en su honra. Ante esos hechos todos los fieles concluían que Dios quería que ellos se interesasen en promover su beatificación.

En 1935, el P. General dirigió una llamada a los cohermanos más mayores, para que escribiesen los recuerdos que tuviesen del Fundador. 73 personas atendieron a esa llamada. El 20/5/1938, el P. General nombró al P. Doroteo Brugger como postulador. En el invierno (europeo) de 1938-39 elaboró a partir de las declaraciones de los cohermanos más viejos los artículos necesarios para la introducción del proceso de beatificación. Para esto se basó en un cuestionario elaborado por él mismo, en conformidad con las normas del «codex Postulátoribus» (Código para los postuladores)/ procurando atenerse más o menos, al esquema de las virtudes, esto es, de las tres virtudes teológicas y de las cuatro virtudes cardinales. Como el proceso consistiese básicamente en comprobar el grado heroico en las virtudes, el P. Doroteo se interesó más por los hechos que ponían en evidencia la heroicidad de las virtudes. La tendencia de los artículos era, lógicamente, en la línea de la idealización de la imagen del Fundador. Justamente lo opuesto de la tendencia de corresponder lo más fielmente posible a los hechos históricos. Tratándose de testimonios referentes a hechos acontecidos en décadas anteriores, y, ya que los testimonios se basaban casi exclusivamente en la memoria, es muy comprensible que en muchos casos, sólo reflejaban parcialmente la verdad. A parte de las indagaciones para comprobar la heroicidad de las virtudes, el postulador tenía además una segunda tarea a desempeñar, esto es, la de crear más espacio para la fe en la santidad del Fundador, En el proceso es necesario comprobar la concurrencia de dos milagros. Pero los historiadores con todos sus documentos, no tienen el poder para hacer acontecer ni un único milagro por la intercesión del siervo de Dios. Para eso era preciso ganar gente que rezase. Y esas personas no surgen normalmente a partir de estudios históricos bien fundamentados sino con ayuda de pequeñas estampas, con un breve mensaje que hable de la santidad del siervo de Dios, promoviendo de esta forma, la confianza en su intercesión. Fue lo que se intentó hacer, imprimiendo estampas, conteniendo una oración para una novena.

Ya en el Capítulo General de 1933, se invitó a ese camino de piedad. Y en el Capítulo General de 1959 se tomó la siguiente resolución:

«Todos los miembros de la Sociedad deben rezar y colaborar para que el pueblo cristiano, informado constantemente, por la palabra y por los escritos de los miembros, sobre la vida y las virtudes del siervo de Dios, implore más eficazmente su ayuda.» 2

En las mayores revistas de la Sociedad, tales como «The Salvatorians», «Der Missionár» y «A Voz do Salvador», se introdujo una rúbrica especial, para la publicación de preces atendidas. El abogado del proceso del P. Jordán se mostró admirado con el gran número de oraciones escuchadas.

La investigación histórica y la veneración deben caminar juntas. Pertenece a los historiadores purificar la imagen del Fundador de las escorias del pasado. A ellos les compete disociar el significado de su personalidad del medio ambiente y del estilo de vida de las últimas décadas, restituyéndonos su imagen original, rica y variada como la propia vida, para que pueda significar todavía hoy un mensaje y una llamada.

Y la oración de sus devotos debe expresar la santidad del Fundador, su presencia viva en la comunión de los Santos, sacando adelante su mensaje, para que éste permanezca vivo, evitando así que el Fundador se transforme en simple personaje histórico, y para que sea tenido como intercesor que vive junto a Dios.

Más incluso que la historia es preciso promover la veneración al Fundador, como intercesor junto a Dios. Es posible que algún lector asiduo sea llevado a través de la imagen histórica del Fundador, a la confianza en su intercesión. Pero la fuerza del testimonio de la fe es mucho más eficaz para intensificar la fama de su santidad.

Es preciso rezar al siervo de Dios. Y lo más importante no es que la oración sea, de hecho, atendida. Aunque no sea concebible que se rece, con fe, sin ser atendido. ser atendido es una prueba más fuerte de la fama de santidad, y fomenta más la veneración del santo que toda la investigación histórica, El espíritu del Fundador permanece vivo más por la oración y por la fe, que por el estudio y por la investigación.

En el seno de la Congregación Romana para la causa de los santos, siempre ha habido dos líneas distintas. Aquella que considera como fundamental para todo el proceso, el parecer de los testimonios y la fama de santidad; y la que considera como fundamental y prioritaria la investigación histórica. La tendencia actual es el fortalecimiento del segundo grupo. La regla es exigir cada vez más, ya en el comienzo del proceso, una biografía rigurosamente histórica que no oculte eventuales dificultades, formulándolas claramente y analizándolas con objetividad. Ambas tendencias son justas en el seno de la Sociedad. Se trata, evidentemente, de lenguajes diferentes que subsisten el uno al lado del otro: el lenguaje de la piedad popular y el de la ciencia. Ambos tienen su ideología y objetivos propios. Ambos son necesarios.

La acentuación exageradamente idealista de la piedad hacia el Fundador provocó una reacción contraria. Se tiene la 1ª impresión de que en el «Sumario» del proceso de beatificación, los testimonios presentaron una imagen muy exagerada y afectada del Fundador. Ante eso, se inició una investigación fundamental, hecha sobre todo por el P. Alfredo Schneble. Ya se ha publicado una serie de artículos históricos. Ese esfuerzo de comprobar históricamente cada afirmación en el proceso no será ciertamente perjudicial al mismo. La imagen del Fundador debe ser auténtica, correspondiendo a los hechos históricos. Por esta razón fue instituida, en 1971, la Comisión Histórica Internacional cuya función primera es la de publicar los escritos del Fundador, a fin de dar a los miembros una imagen más inmediata del mismo.

Pero existe todavía otro factor que influyó mucho en el proceso de beatificación. Para hacer algún proceso en la Congregación de los Religiosos, era necesario contar con el elemento de la influencia personal de cara a los funcionarios más altos. Era necesario comprarlos, casi siempre a costa de sobres bien repletos, o con intenciones de Misas- El Papa Pío X llamaba esto, irónicamente «caffé e zucchero» (café con azúcar). Y nosotros no hemos tenido nunca relaciones particularmente buenas con la Congregación de la causa de los Santos. Especialmente el P. Buenaventura Schweizer quería evitar, conscientemente, que se usase dinero para esto.

«Si el Fundador debe ser canonizado, él mismo lo hará.»

Sea como fuere, el proceso quedó estancado, porque hasta hoy no se ha elaborado la respuesta a las «Animadversiones» (objeciones).

A causa de los cuantiosos gastos del proceso surgió en el Capítulo General de 1969, una cierta apatía en cuanto a la continuación del mismo. Se pensó que no se debía gastar tanto dinero en eso. Así se llegó, a la resolución de «congelar el proceso». En el Capítulo General de 1975 esa reserva ya se había deshecho nuevamente. La razón fue el comprender más claramente que el carisma de la Sociedad podría tener su significado par;? toda la Iglesia, y que la confirmación oficial, por parte de la Iglesia, de la heroicidad de las virtudes del Fundador y de la autenticidad de su misión, significaría, al mismo tiempo, también una confirmación de la propia identidad Salvatoriana. En ese sentido, se insistió en los presupuestos científicos, manifestándose incluso, el deseo explícito de dar continuidad al proceso." Surgió así, la conciencia de que nos toca a nosotros prestar ese servicio a la Iglesia, aclarando la posición del Fundador en el seno de la misma. Y no podemos esperar que otros hagan esto por nosotros.

EL FUNDADOR DE REGRESO EN ROMA

A causa de la guerra mundial no fue posible trasladar los restos mortales del Fundador a Roma. Por ese motivo, fue sepultado, provisionalmente, en la Iglesia de Tafers. En el registro de difuntos consta una observación especial sobre la futura exhumación y traslado a Roma, en cuanto fuera posible. Durante ese tiempo el Fundador continuaba vivo en la casa-madre. En 1927 se decidió transformar en capilla, el cuarto que él ocupara en vida. Encima de la puerta se leía la siguiente inscripción:

«Esta capilla, anteriormente cuarto de nuestro Fundador, se convirtió en el centro de la Sociedad. De aquí nace la. unión en la oración, y la unidad de espíritu y acción.»  

En el ínterin crecía en Tafers la veneración al Fundador. Hasta en Baden (Alemania) venían peregrinos, en autobuses especiales, para rezar junto a su tumba.

En el Capítulo General de 1953, se resolvió llevar al Fundador a Roma. Por eso, el Director General de entonces, P. Buenaventura Schweizer, consideró ser su obligación, trasladar los restos mortales a Roma, conforme a la voluntad de sus predecesores y del mismo Fundador.

Tanto el Párroco, como la feligresía de Tafers, expresaron su pesar por la pérdida de semejante preciosidad que ya había atraído tantas bendiciones y gracias tanto para su parroquia como para las vecinas. El P. Galo se expresó así:

«Justamente ahora que comenzaban las peregrinaciones, el Señor, nos lo quita de aquí.»

Pero el decano sabía muy bien, que no tenía derecho a oponerse a semejante decisión.

«La nostalgia que el ven, siervo de Dios dejó, ciertamente ha de desaparecer con el tiempo. Solamente ahora me doy cuenta de cuánto estaba apegado el pueblo a su tumba. Todavía el último viernes por la noche, un obrero me confió que su esposa había llorado inconsolablemente al oír hablar de la exhumación.» "

A la hora de la entrega el decano dijo:

«Sin mérito alguno de mi parte, he sido durante 18 años guardián de la sepultura de nuestro Fundador. Ahora dejo mi puesto de guardián en sus manos, Rvmo. Padre General, confiando a su instituto los restos mortales del Fundador, agradable a Dios.» 9

Ahora que sus restos mortales reposan en el pequeño oratorio de la casa-madre en Roma, que él sea, de hecho, para todos los Salvatorianos, garantía perenne de paternal benevolencia e incentivo para el fiel seguimiento de su maravilloso ejemplo de vida religiosa profundamente apostólica.

«Si el ejemplo de virtudes del Fundador es de tamaña importancia para una familia religiosa, entonces los hijos espirituales del P. Jordán pueden considerarse verdaderamente felices, pues Dios les ha dada un Fundador de tanta virtud y piedad. El y su inolvidable hijo espiritual, el P. Buenaventura Lüthen, dejaron a sus seguidores un ejemplo que éstos siempre deberían tener ante los ojos, en todas las situaciones de la vida, en la oración y en el trabajo, en la alegría y en la tristeza., siempre y en todas partes. Ese ejemplo les servirá de incentivo en el esfuerzo por la virtud, de consuelo en el sufrimiento, de ánimo en la aflicción, de advertencia en los peligros, de represión en el error, cual estrella fidedigna que los conduce con seguridad a la felicidad temporal y eterna."

EL PADRE JORDÁN, HOMBRE DE ORACIONJOZEF LAMMERS, SDS

Es sorprendente la necesidad de oración que se viene despertando en nuestros días. Abandonamos los tesoros de las oraciones antiguas y de los ejercicios de piedad obligatorios.

Pero, a causa de eso, nos sentimos hoy bastante depauperados con nuestras nuevas experiencias de oración.

«Soy yo, soy yo, soy yo, Señor, quien contigo quiere hablar... No es mi padre, ni mi madre... sino yo Señor.»

¿Quién podrá ayudarnos en esa necesidad? Ciertamente Jesús, que vivió en la más íntima comunión con el Padre. Y, después de Jesús, sobre todo aquellas personas que más avanzaron en la unión con Dios.

En la búsqueda de renovación de la vida de oración, hasta ahora se ha dado más atención a las formas externas, e incluso con mucha superficialidad. Es hora de que demos nuevamente la debida atención a las personas que viven en profunda comunión con Dios. Es necesario, que, finalmente, nos preguntemos lo que el Fundador tiene que decirnos en este particular. En nuestras discusiones sobre la espiritualidad, identidad y finalidad de la SDS se habla muy poco del Fundador orante. En nuestras reflexiones no se hace oír la voz del místico.

Si nuestros ejercicios de piedad entraron en crisis, es porque, en nuestras oraciones, difícilmente entramos en contacto con la realidad concreta de nuestro tiempo. ¡Como es el hombre, así es su oración!

Sólo podemos rezar al ritmo de la vida de hoy. La oración debe brotar siempre de la vida concreta, a ejemplo de lo que nos enseñan los salmos.

Por lo tanto, vamos a intentar asumir la realidad sociológica, antropológica y teológica de nuestros días en la nueva manera de rezar. Y al hacerlo, intentaremos ilustrar de qué manera el Fundador nos puede servir de ejemplo en nuestra oración en el contexto de las experiencias de oración de nuestros días.

I. LAS REALIDADES SOCIOLOGICAS

El hombre moderno ha quedado reducido prácticamente a un número al servicio de la producción. Sólo cuenta lo que produce, lo que puede ser registrado estadísticamente. Hasta incluso en el campo religioso, lo que cuentan muchas veces son las realizaciones. Por eso es por lo que construimos tanto: hospitales, escuelas, conventos, como si tales realizaciones constituyesen la medida del servicio apostólico. ¿No puede ser que el cansancio paralizante de muchos sacerdotes, en el ministerio apostólico, en muchos casos, sea un cuestionamiento sintomático de la eficacia de la fe?

Se comenzó por no dar el debido valor a todo aquello que es gratuito: amor, oración, sentimiento, silencio... Como reacción lógica ante la pérdida de esos valores, surgió la búsqueda febril de técnicas de interiotización en las religiones orientales, como yoga, zen, etc. El P. Jordán sabía muy bien que la oración auténtica es siempre un don gratuito:

«Reza, aunque se vuelva molesto y penoso o parezca ser inútil.»

Con su visión de fe, sabía, que, cuanto más crece el apóstol en dirección hacia Dios, tanto más abundantes son los frutos de sus actividades. Y los sucesos de su vida retraída confirman su convicción. Realmente, los mayores apóstoles no son aquellos que desarrollan más actividades externas, sino, aquellos que se vuelven más semejantes a Dios en el amor y en el sacrificio.

«Nuestro tiempo necesita de hombres de oración. ¿Pata qué sirven nuestros trabajos, esfuerzos, discursos y escritos, si Dios no viene en nuestro auxilio? No es tiempo perdido lo que se emplea en la oración. En nuestros tiempos todavía no se reza bastante.» 

Para él, rezar, no era simple cuestión de moda, ni tampoco simple recitación de fórmulas de oraciones.«Tenemos necesidad de oración, pero de buena oración. No de una oración superficial, que más bien desagrada a Dios... Rezad con ahínco y constancia, como alguien que toma en serio lo que hace.» 

El advierte al hombre moderno para que no construya su vida de oración sobre la base de una piedad frívola y superficial, basada únicamente en los sentimientos y en el consuelo espiritual, sino sobre el fundamento sólido de la virtud: sobre la humildad, la mortificación y el amor a la cruz. Son evidentemente términos que en la vida moderna ya no son tenidos en cuenta. Hoy en día preferimos hablar de desarrollo de la personalidad, de autodeterminación, carisma. Raras veces acostumbramos a decir abiertamente que la tan exaltada «personalidad» no se desdobla a partir del enriquecimiento personal, sino que se reencuentra en la medida en que se pierde en la comunidad. Ella tiene parte en la paradoja evangélica de la autorealización y renuncia. También en la oración se realiza la paradoja del grano de trigo, que debe morir pata que pueda surgir una nueva vida.

El P. Jordán llegó a una profunda vida de oración, lógicamente, no de un golpe, sino en una escalada lenta y penosa. Y no quiere decir que él haya conocido de siempre el valor de la oración. Cuando, cierta vez, en su tiempo de estudios básicos, un colega le convidó a participar con él, diariamente, en la santa Misa, el P. Jordán le dio la siguiente respuesta:

«No me puedo permitir eso. Necesito ese tiempo pata estudiar.»  «Modérate en los estudios, particularmente en aquellos que no son muy importantes: ¿pata qué te servirían, si a causa de ellos llegases a amar menor a Dios en la eternidad?...

¡Hazte grande delante de Dios, y no delante del mundo!» 

Aquí dio comienzo para él el sacrificio de la oración, pero al mismo tiempo también el camino para la oración auténtica. Sabemos cuanto le gustaba estudiar, y cómo gustaba de aprovechar todos los momentus disponibles. Incluso así, incluyó en su horario una hora de oración diaria.

«Por más trabajo que tengas, haz diariamente una hora de meditación, mientras lo permita tu estado de salud.»

Y si no podía disponer de ese tiempo durante el día descontaba ese tiempo de su descanso nocturno. Un poco más adelante anota en su Diario Espiritual:

«La oración es necesaria, sobre todo en nuestra época de frialdad... Dedica, diariamente, por lo menos tres horas a la oración.» 

El hecho de referirse con tanta frecuencia a la importancia de la oración en su Diario Espiritual, es ciertamente indicio de cuánto le gustaba disponer del tiempo necesario.

«Si la salud y el confesor lo permitieren, sigue muchas veces el ejemplo del Salvador, dedicando a la oración silenciosa por lo menos una parte de la noche.»

 «En la medida en que pudieres, aprovecha las horas nocturnas para la oración.»1° El se distancia de nuestros criterios cuando escribe:«Quedar más veces a solas con Dios. Permanecer más veces delante del Tabernáculo, despegado de todo.»

 El P. Jordán era un ser humano como nosotros. El tampoco se sentía inclinado a la oración. También para él, todo lo demás parecía ser más atrayente y más importante. Y sólo consiguió adquirir el espíritu de oración a costa de innumerables sacrificios. Nosotros acostumbramos a hablar demasiado sobre la oración. Sin embargo, también hoy en día sólo se aprende a rezar rezando.

«Tú debes rezar más, y dominarte más.»

 «Procurad santificaros en el verdadero camino», decía él a sus cohermanos, «no en fantasías del espíritu, sino en el sufrimiento, en la obediencia, en la pobreza y en la exacta observancia religiosa.» 13 Cuántas veces hizo el propósito de rezar, lo vemos por la siguiente anotación hecha en su diario:

«¡Francisco, reza sin cesar!

¡Francisco, Francisco, Francisco!

¡Oh Francisco!

¡Dedica a la oración por lo menos siete horas por día.

¡Oye y no lo dejes de hacer!

¡Francisco ruin!

¡Permanece en oración durante siete botas al ¡Francisco inestable!

¡Permanece en oración durante siete horas!

¡Francisco perezoso!

Permanece en oración durante siete horas día!

y, en caso de que no lo cumplieres, impónte una penitencia.

Día 25 de julio de 1988.»

Podríase pensar que se trata de un simple arrebato de fervor. Sin embargo, poseemos un horario concreto de él, con el plan de las siguientes horas de oración.

Nosotros, pobres criaturas, acostumbramos a comenzar hoy para desistir mañana. Y en la sequedad espiritual y en el abandono, acostumbramos a suspender la oración, perdiéndonos en cosas superfluas. Este, sin embargo, no era el caso del P. Jordán. Incluso después de haber pasado noches delante del sagrario, y después de haber experimentado momentos de indecible consuelo espiritual, encaraba la oración como un servicio. Y sentía necesidad de hacer el propósito:

«Reza mucho y pon toda tu confianza en el Señor, también cuando te sobreviene sequedad espiritual y abandono.»W «Reza aunque se vuelva molesto y penoso y parezca ser inútil. Humíllate delante del Señor. Fuerza su corazón: El así lo quiere.»

Nuestra conciencia sociológica requiere también que nuestra oración no gire constantemente en torno a nosotros mismos, de nuestras necesidades personales y de nuestra propia perfección. Dios no es «bastón para toda obra». Por el contrario, nuestro corazón debe abrazar toda la obra salvífica de Cristo. Debemos interceder por todos los hombres.

Al ver la fe de sus amigos, Jesús curó un paralítico. Santiago recomendó la oración por los enfermos. Existen fuerzas malignas en este mundo, que sólo pueden ser vencidas con el ayuno y la oración, esto es, por la renuncia y por la fuerza del Espíritu de Dios.

La oración del P. Jordán era apostólica. En su oración no acostumbraba a preocuparse de sí mismo sino de las almas.

«Yo os pido y suplico, salvad las almas.»

La preocupación por la suerte de las almas era para él un constante tormento. Hacer citas a este respecto sería llover sobre mojado. Por eso vamos a reproducir simplemente una página entera de su Diario Espiritual. Allí podemos ver como él rezaba.

«Sin mí nada podéis hacer.

¡Solamente a Dios honra y gloria!

Señor, Tú sabes, ¡Tú sabes que yo no sé expresarme!

Todo lo puedo en Ti.

Oh Dios omnipotente e inmenso.

¡Oh Jesús, oh Salvador del mundo!

Heme aquí, envíame, para Ti, para las almas, y para el bien de la Iglesia de Dios.

¡Salvad las almas!

¡Salvad las almas!

¡Yo os ruego y suplico, salvad las almas!

¡Cueste lo que costare, salvad las almas!»19 Una oración como esta, era para él un verdadero horno del cual brotaba su celo apostólico, en el cual él era capaz de sacrificar todo, inclusive a -sí mismo, por las almas. En el lecho de muerte, exclamaba todavía:

«.Ojalá pudiese convertir a todo el mundo!» 

No es necesario mencionar, que el P. Jordán no era apostólico apenas en su oración, sino que procuraba vivir la oración en la vida práctica. El se sacrificó conscientemente, dedicándose, de cuerpo y alma, a la Iglesia, en su Sociedad.

II. LAS REALIDADES ANTROPOLOGICAS

En la medida de lo posible, debemos usar en nuestra oración también las nuevas realidades antropológicas. El reino de Dios no debe significar para nosotros solamente una idea, o un compromiso ético. Por el contrario, él debe estar vivo dentro de cada uno de nosotros y en nuestra sed de Dios. La persona entera debe dejarse envolver por la oración. No solamente la inteligencia y la voluntad, sino también el corazón. La doctrina cristiana no se limita a los dogmas (conocimiento de las verdades eternas), ni en la moral (comportamiento en conformidad con los mandamientos). Ella abarca la vida y el ser globalmente, en su sed de lo infinito y de lo inefable.

Cuántas veces la oración es todavía un recurso para presentar ideas bonitas. ¡Qué instructivas se han vuelto nuestras oraciones! Prácticamente no queda espacio para el sentimiento humano de la alegría, del sufrimiento, de la angustia y de la esperanza, lo que constituye la parte esencial de la oración. ¡Se exige que se comprenda, sin, con todo, mostrarse sensibilizado! ¡No se puede dejar transparentar que, alguna vez, también nosotros nos sentimos dominados por el espíritu, por lo Inexplicable!

Como reacción, vemos que surgieron, como hongos que brotan de la tierra de una hora para la otra, los grupos de carismáticos. La oración que precede a la reflexión se vuelve difícil. Se pretende rezar a partir de la profundidad del ser, donde la persona no necesita ya de palabras. Se pretende abrir, al mismo tiempo, el corazón y el propio ser, para dejarse tocar directamente, a un nivel más profundo por el Espíritu de Dios. .

En esa oración del corazón, el P. Jordán es para nosotros un maestro de primera categoría. Es propio de la oración carismática, procura amar más y pensar menos, desligando más las facultades de la voluntad y de la razón, de modo que los sentimientos del corazón puedan brotar libre y espontáneamente del fondo del alma.

El P. Jordán tenía, por naturaleza, un carácter abierto, de acción inmediata. Cuando se entusiasmaba por algo (él sólo se dejaba inflamar por Cristo y por su reino), entonces no se concedía el tiempo necesario para poder coordinar los propios pensamientos. Con ánimo simple y sincero, compartía, sin tardanza, con los otros su manera de ver las cosas.

En estas circunstancias él sufría mucho, cuando los otros reaccionaban apática y fríamente. En una de esas ocasiones se lamentó:

«Eso es la misma cosa que arrojar un balde de agua fría sobre la cabeza de un niño que, alegre, viniese corriendo para contar una buena noticia a la gente.»

A causa de su oración constante, era capaz de llegar, con un mínimo de reflexión, a un máximo de resoluciones. Semejantes resoluciones provenían propiamente de un particular impulso de la razón, pero brotaban de la profundidad del alma, allí donde las facultades todavía están en su estado de simplicidad original, no desdobladas, en la profundidad del ser. 

Los carismáticos son capaces de rezar durante horas y horas, porque son capaces de abrirse, en el más profundo del ser, a la libre acción del Espíritu. Después de la ordenación sacerdotal, el P, Jordán ya no usó nunca más un libro de meditación. Para él, rezar significaba «estar con», escuchar pasivamente las palabras de Cristo:

Sed amigos de nuestro Salvador, en el Sagrario. La relación con él no conoce amargura, y la convivencia con él desconoce el tedio.»

«Ponte a los pies, en actitud de humilde escucha, oyendo con atención sus palabras.»

Sólo en el asombro y en la admiración, la oración se puede desarrollar y permanecer viva. Cuanto más profundamente el Fundador se compenetraba, rezando sobre la miseria de los hombres, menos cosas tenía de que hablar, usando apenas exclamaciones. En estas ocasiones se volvía silencioso, o mejor, sólo escuchaba.

«Oye siempre la voz de la gracia, y síguela a pesar de las dificultades.» 

«No te dejes perturbar por nada. Nada perturbe tu paz interior. Está siempre pronto para oír nítidamente la voz interior.»

Sería bueno si nuestra juventud, cansada con las interminables oraciones de los fieles, pudiese aprender del fundador, a mirar con atención amorosa hacia Dios, dejando el intelecto.

«No hay nada más consolador en este valle de lágrimas, que encontrarse íntimamente con Dios, a través de la meditación y de la contemplación.»

Esto sólo lo puede saber el que ya lo experimentó. Mientras tanto, la oración carismática demuestra que la tranquilidad divina y la paz se derraman rápidamente en el alma que se abre al Espíritu. No hay duda que la educación que recibimos, muchas veces nos dificulta el acceso a nuestro interior. No aprendemos a palpar y sentir la vida en el silencio interior y a crear espacios para los movimientos. El P. Jordán demostró, que es posible rezar así.

Mucha gente tiene sus dudas sobre la oración carismática, porque puede degenerar en el sentimentalismo o en el fenómeno extraño del éxtasis. El ejemplo del P. Jordán nos muestra, que el éxtasis no es, propiamente, cosa tan rara, sino que más bien es un fenómeno inofensivo, siempre que sea fruto de una constante vida de oración. El acostumbraba ;i aprovechar todo momento disponible para la oración. Esta le acompañaba en el trabajo, y en todo lo que hacía.

Cierta vez cuando el Prefecto de un Seminario Menor de Roma, vio al I?. Jordán junto a la tumba de S. Pedro, compenetrado en oración, llamó inmediatamente a sus pequeños seminaristas y, señalando hacia él, observó:

«Mirad, así es como reza un santo.»

Las personas que acostumbraban a encontrarlo allí diariamente lo llamaban «el santo». También llamó la atención de los estudiantes del Colegio Español, que acostumbraban a venir en aquella misma hora a la Basílica de S. Pedro, para verlo rezar. Un Padre Benedictino contó más tarde, que un cohermano le había llamado la atención sobre el P. Jordán que estaba rezando en aquel momento:

«¡Mire, así es como él reza!» 

Al vivir constantemente en otro mundo, le era casi imposible entretenerse con alguien, si la conversación no era de carácter religioso. Pero nosotros, hijos de la rutina del día a día, acostumbramos a pensar de abajo para arriba, y sólo a costa de mucho esfuerzo conseguimos mantenemos, por unos pocos instantes, en las alturas. Pero el P. Jordán pensaba de arriba para abajo.

«Cuando me encontraba con el P. Jordán en su cuarto observé frecuentemente, que, en medio del trabajo, juntaba las manos y, levantando los ojos al cielo, rezaba. En los paseos que hacíamos juntos, lo encontré siempre recogido y completamente ajeno a las impresiones del mundo exterior.» «Cuando la gente hablaba con él en su cuarto, se podía percibir bien, como en medio de la conversación, volvía de repente su mirada a la imagen de la Inmaculada Concepción, y hacía una breve oración.»

Es la «suspensión de los sentidos en Dios», que por otra parte, no es rara. Es por esto por lo que no debemos admirarnos, si ese tipo de oración aparece también en la oración carismática. También el sabio puede ser dominado de tal manera por una idea o pensamiento, hasta el punto de olvidarse completamente del mundo que está a su alrededor. Con la diferencia de que, aquí es una idea la que arrebata, mientras que en la oración es el «perderse en Dios» resultado del amor de Dios que fue derramado en nuestros corazones.

La glosolalia (hablar en lenguas), por lo tanto, no es algo tan extraordinario de esta forma. Es una señal de que se está bajo el dominio del Espíritu. El espíritu se apodera de tal manera del lenguaje, que el balbucear (lalia) no es otra cosa, sino el borbotar de aquello que se experimenta internamente.

Ese «estar cogido por el Espíritu» puede asumir formas diferentes de acuerdo con las circunstancias del tiempo. El P. Jordán habla muchas veces en su diario espiritual, cómo él era impulsado por el Espíritu. Por tres veces cita aquella frase de S. Pablo:

«He aquí, que movido por el Espíritu, voy a Jerusalén... Os exhorto, yo prisionero del Señor.»

«Cuando Pablo, preso, se dirigía para Roma, iba Dios escondido en su corazón, como en una tienda, para dominar el mundo.» 

Intentaremos esclarecer mejor todo esto, en el tercer aspecto.

III. EL ASPECTO TEOLOGICO

La Buena Nueva es que Dios no está muerto. Al contrario, es posible que, en nuestros días, esté más a nuestro alcance que antes. Ciertamente ya no vamos a querer probar más su existencia, como en el pasado. Apenas podemos deducir y experimentar a tientas su existencia. La juventud no acepta ya discutir sobre el Dios de los filósofos y de los teólogos. El joven de hoy es más modesto, callando delante del Misterio inefable. Hoy se interpreta la experiencia de Dios de manera un poco diferente que algunos años atrás. Ya no experimentamos a Dios 'de encima', de fuera, como un rayo que cae perpendicularmente sobre la roca.

Por otra parte, tampoco se puede decir con tanta ingenuidad y superficialidad, como se ha vuelto moda en nuestros días, que encontramos a Dios en las cosas, en las personas y en los acontecimientos. Eso depende esencialmente de la fe. Las imágenes del televisor que se hacen presentes en la sala, en forma de irradiaciones, sólo aparecen si tenemos un aparato receptor. Y, de acuerdo con esa comparación, la fe sería la antena que detecta la dimensión oculta de la acción de Dios en el mundo.

En el P. Jordán, como acontece con los santos en general, las visiones eran frecuentes y claras. Se debe esto al hecho de que, por la fe, él estaba en sintonía más directa con las manifestaciones de Dios. Esto demuestra que la presencia y la solicitud de Dios también están muy próximas a cada uno de nosotros. Acontece, no obstante, que somos demasiado débiles para aceptar sus manifestaciones. Nos falta la fe viva.

Cuanto más se callan los teólogos hoy en lo referente a la mística, más comienzan a los psicólogos a propagarla. De hecho, sin embargo, sólo los místicos tienen condiciones para hablar de las experiencias de Dios. Y ellos dicen que Dios se revela en la médula del alma, en la raíz misma del alma, esto es, allí donde las fuerzas del alma todavía se encuentran indivisas. En este caso, los psicólogos hablarían del ser del hombre, del ser en cuanto portador de las facultades humanas, o sea, de la percepción de vida que precede a todo pensar y querer. Ruybroek afirma, que ese ser del hombre está anclado en Dios. Allí experimentamos a Dios a través de la fe, como siendo la razón última de nuestro ser, nuestro origen último que se sitúa en lo más profundo de nuestro ser, y más elevado que lo más elevado de nuestro ser. O como decía Agustín:

«Lo más profundo de mi profundo, es lo más íntimo de mi íntimo.»

Nosotros, personas superatareadas, que pretendemos descomponer y experimentar todo, no somos capaces de experimentar a Dios como mantenedor y apoyo de nuestro ser. Vivimos tan atareados en la superficie de las cosas, que raramente nos encontramos con nuestro huésped en el interior de nuestro corazón.

Experimentar la acción en Dios no es otra cosa, que experimentar a nosotros mismos, en lo más profundo de nuestro ser, relacionados con los tres elementos fundamentales del ser: lo BUENO, lo VERDADERO y lo BELLO.

Dios, origen de nuestro ser, impulsa de tal forma nuestro espíritu hacia lo Verdadero, lo Bueno y lo Bello, que nos volvemos extraños a nosotros mismos, en el momento en que buscamos lo opuesto, que es la nada.

Esa llamada irresistible a lo Bello y a lo Verdadero ya es una experiencia de Dios, ya que representa la realidad original del hombre. En la conciencia percibimos la voz de Dios que revela, de un modo inefable, nuestro parentesco con esos elementos del ser. Sta. Teresita del Niño Jesús explica estas verdades con mucha simplicidad, en los siguientes términos:

«Jesús enseña sin proferir palabras. Jamás oí -su voz, pero sé: El está en mí, a cada instante me guía, dándome un impulso interior. Exactamente en el momento en que preciso de ellas, descubro en mí clarividencias hasta entonces desconocidas.» 

Es sorprendente ver con qué naturalidad los primeros cristianos hablaban de esa experiencia. Ellos experimentaban lo sobrenatural muy cercano a lo natural. Dios les hablaba en el acontecer de la suerte, en los sueños y en las imágenes. Para nuestra manera racionalista de pensar, esto puede significar una advertencia de que pueden existir todavía otras modalidades de conocimiento, y tal vez mejores, para experimentar la acción de Dios, que precisamente el conocimiento intelectual.

¿A los carismáticos, cuando hablan sin inhibición de la experiencia de Dios, no pueden ayudarnos a tomar conciencia de eso?

Basta abrir el Evangelio con fe, y en seguida encuentras la respuesta: ¡El Señor me habla!

¿Cómo sabemos eso? Necesitamos ser prudentes, pero tal vez pueda servirnos el criterio siguiente: Dios nos habla comunicándonos paz, alegría y seguridad, y eso de una manera que es imposible para los hombres.

La razón de esa seguridad y de esa paz no se puede encontrar en causas naturales, sino que solamente puede ser obra del Espíritu de Dios.

Vamos a poner algunos ejemplos sacados de las experiencias de Dios tenidas por el P. Jordán. Cuando comenzó a ocuparse con la idea de la fundación de la Sociedad, pasó una verdadera noche mística.

No es posible entrar en más detalles aquí. Pero ella es fruto de una gracia especial, pues vuelve al hombre obediente y dócil ante los dones del Espíritu Santo.

En la oración el P. Jordán luchaba con Dios en vistas a su vocación. Muchas veces se encontró delante de un gran dilema. De un lado los impulsos de la gracia; de otro el miedo ante la misión. Dios, por eso lo llenó con tantas consolaciones, iluminándolo con tanto amor, que él no podía dudar de que aquella era realmente la voluntad de Dios a su respecto. El sabía que era Dios quien le había hablado, porque sólo Dios podía obrar de esa manera, concediéndole tanta consolación y tanta alegría. Exactamente en el tiempo de la fundación, encontramos en su diario muchas referencias a ese respecto.

«Mi Dios y mi todo, ¡cómo podré retribuirte cuando oigo tu voz! Adviérteme, Señor, si me voy a olvidar. ¡Lejos de mí, por tanto, semejante olvido!» 

«Después de la Sta. Misa. Realiza aquella obra para la honra de Dios y para la salvación de las almas! ¡Oh Jesús, oh dulce bálsamo aromatizante en mí pecador! Mi amor.»

«Es voluntad de Dios que ejecutes la obra en el día 27 de diciembre de 1879 después de la Sta. Misa. Medita, como la otra vez, después de la santa Comunión.»

«Después de la santa Misa, gocé de gran consolación a causa de la obra programada. 25 de marzo de 1879.» En Ain-Warka, en el Monte Líbano, anotó:«Después de la santa Misa tuve repetidos impulsos de estímulo y alegría.»  Todo esto le parecía como él mismo confiesa:

«Como un rayo de luz celestial que renueva y santifica.» 

Es un alimento que conforta física y espiritualmente. El P. Jordán conocía las leyes del discernimiento de los espíritus, pues, por aquel tiempo escribía:

«Solamente Dios puede consolar un alma sin causa previa, pues es propio del Creador penetrar en su criatura, convirtiéndola totalmente a su divino amor.»

Esa inhabitación de Dios lo acompañó durante su vida, constituyéndose en fuente de celo apostólico y de amor a la cruz.

«Cuando se tiene una gran confianza decía a un seminarista mayor, entonces se siente la presencia de Dios, y ésta eleva a la gente a una relación vivencial con Dios.» 

Durante mucho tiempo no conseguiría decidirse sobre el lugar donde debería fundar la Sociedad, hasta que un día, cuando celebraba la santa Misa en la tumba de San Pedro Canisio, repentinamente comenzó a tener clarividencia sobre el camino a seguir:

«Roma, el centro de la Cristiandad y Sede de la genuina ciencia cristiana, deberá ser la cuna de la Sociedad.» 

Con relación a la Regla de Apostolado, confidenció:«Puedo asegurarle que, en ninguna otra Regla que escribí, experimenté tanto consuelo celeste como en ésta que compuse delante del Santísimo. Viniéronme lágrimas de arrebatamiento, señal de aprobación, señal de que era esa la voluntad de Dios.»

Al P. Lüthen escribió:

«Los extraordinarios favores de Dios para con la Sociedad son tantos que me conmueven hasta las lágrimas... Me gustaría postrarme y abrazar al Salvador por el gran amor que ha demostrado y continúa demostrando para conmigo, indignísimo (siervo).»

La característica principal del carisma de oración es que el atJ1or de Dios que experimentamos, nos lleva a dedicarnos enteramente a la causa de Cristo. Esa característica es bien clara en el P. Jordán. La íntima unión con Dios no era para él un oasis para reposar, sino una fuente reconfortante de la cual sacaba fuerzas y energías invencibles que le impulsaban incansablemente para la mayor gloria de Dios y para la salvación de las almas. En la oración el Espíritu del Señor posaba sobre él:

«Durante la misa de media noche me sobrevino un enorme deseo de salvar a toda la humanidad.» 

En otra ocasión escribe:

«Oh Jesús, manifestaré tu nombre. Tú sabes cómo soy forzado a hacerlo.» 

Una olla rebosante de agua en ebullición y un volcán en actividad constituyen en sí dos fenómenos debidos a una y misma fuerza de la naturaleza. De la misma manera también las tiernas experiencias de la presencia de Dios y sus intervenciones violentas y transformadoras son consecuencia de la misma fuerza de amor de Dios.

El P. Jordán conoció también extraordinarios encuentros con Dios. Vamos a omitir sus sueños y sus visiones, deteniéndonos un poco con dos acontecimientos. Con ocasión de su: primera comunión, Jordán llamó la atención a causa de la distracción y de su actitud inquieta.

Después el párroco lo reprendió con severidad. A lo que Juan Bautista respondió serio:

«Yo no tenía culpa. Una paloma blanca revoloteaba sobre mi cabeza y finalmente voló hacia el cielo.»

No nos interesa ahora la paloma blanca. El fenómeno exterior que es resultado de la actividad del Espíritu, en sí, no tiene nada que ver con el «impulso místico». Lo que importa es el efecto de la visión sobre la persona del vidente; si ella contribuyó para la profundización y la interiorización. Sus colegas de escuela cuentan que, a partir de aquel dila, Bautista quedó transformado. Todos se admiraban de ese cambio inesperado y duradero.

Al final de su vida, dijo el P. Jordán al P. Pancracio:

«Hasta los doce años de edad (edad de la primera comunión) yo era imprudente. A partir de entonces cambié. Después de la primera comunión quedé como transformado.» 

Una de las más bellas señales de la omnipotencia de Dios es que tiene el poder de mover a los hombres (respetándoles la libertad), para abrirse y volverse hacia él. La experiencia de semejante manera de obrar de Dios no es cosa rara. Todo aquel que se siente llamado a la Vida Religiosa, tuvo alguna experiencia de Dios, percibiendo que Jesús vive y llama. Un muerto no llama a nadie. Dios pasó también por nosotros, tal vez incluso sin que lo supiésemos. Pero, también cambió algo en nosotros, llevándonos a convertirnos para Dios.

La más importante de las experiencias de Dios parece haberla tenido Jordán en el Líbano, cuando de repente, palabras de la Sagrada Escritura le vinieron a la mente, conteniendo una nueva verdad.

«La vida eterna es ésta: que ellos te conozcan a ti, oh Dios único y verdadero y al que enviaste, Jesucristo.» 

Allí él tuvo la certeza de que su obra marcharía bien.

Sobre esa experiencia de Dios se funda la Sociedad, pues, se trata de un don del Espíritu concedido no sólo a la persona del Fundador, sino a todos aquellos que se dedican a su obra. Así como el Fundador recibió de aquí la fuerza y la confirmación de su carisma fundacional, así también nosotros tenemos parte de esa perenne fuerza y confirmación.

El P. Jordán no sólo fue hombre de oración; él mismo se convirtió en oración. Así, continúa siendo para nosotros un ejemplo luminoso. Su vida intensa de oración es la llave, sin la cual no tenemos acceso a la comprensión de su personalidad.

El P. Pancracio fue su constante compañero de camino y como tal participó de todo. El escribe:

«El hecho de que el P. Jordán no haya sucumbido bajo el enorme fardo que pesaba sobre sus hombros, y el hecho de que la Sociedad no haya fallado no se explica de otra manera, sino por su oración.»  Estas líneas son apenas una tentativa de levantar un poco el velo de las experiencias de oración. Una cosa tuvo el P. Jordán en común con nosotros: él vivió a partir de experiencias, y no quería vivir de conocimientos.

El mismo se denominaba delante de Dios como «el hombre de los deseos».

Así es como el Fundador no se convirtió para nosotros tanto en maestro de doctrina, como en maestro de vida.

Sus experiencias de Dios, en sus ansiedades por el hombre, también deben ser vivenciadas por nosotros.

EL CARISMA DEL FUNDADOR

JOZEF LAMMERS, SDS

I. LOS FUNDADORES NO MUEREN

Es significativo cómo, después del Concilio, los Papas vienen insistiendo, en casi todos los Capítulos Generales, en la necesidad de que seamos fieles al Carisma del Fundador. El carisma fundacional, según las palabras del Papa, ya contiene en sí el alcance y los límites de apertura frente al mundo.

«Es por eso por lo que la Iglesia protege y fomenta la índole propia de los diversos institutos religiosos.» 

Entre los múltiples carismas que el Espíritu de Dios concedió, en el decurso de los tiempos a personas escogidas, el carisma fundacional (del fundador) está ciertamente entre los mayores, visto que permanece vivo en la Iglesia, durante siglos, floreciendo y produciendo sus frutos.

Cada instituto religioso es un don del Espíritu Santo a la Iglesia. Por eso mismo, la Iglesia no puede impedir que existan, pues, el Fundador, como persona carismática, está, en cierto modo por encima de la jerarquía ordinaria.

«Siguiendo dócilmente los impulsos del Espíritu Santo, la Iglesia acoge sus reglas presentadas por hombres y mujeres ilustres y después de posterior estudio, las aprueba auténticamente. Favorece, eso sí, con su autoridad vigilante y protectora, los institutos erigidos en diversos lugares para la edificación del Cuerpo de Cristo, a fin de que, por todos los medios, crezcan y florezcan según el espíritu de los fundadores.»

La fundación de la Sociedad representa la manifestación del Espíritu de Dios en la persona del Fundador, «para utilidad de todos». Y ese don de la manifestación de Dios continúa presente y operante en la Sociedad, en beneficio de toda la Iglesia. El Fundador y su Sociedad representan un solo y único don del Espíritu de Dios. Consecuentemente, no podemos separar el Fundador de su obra, ni tampoco la Sociedad de su Fundador. No podemos ignorar simplemente al Fundador, porque asumimos su vocación y misión. Su vocación se convirtió en nuestra vocación, y su misión en nuestra misión. La misma llamada dirigida por el Espíritu de Dios a la persona del Fundador, es dirigida también a nosotros, para que continuemos viviendo ese don, transmitiéndolo ;i los otros.

Mientras exista la Sociedad deberá mostrarse siempre solidaria con el Fundador. Tal solidaridad no debe ser un simple «hobby» para simpatizantes, ni tampoco un simple pasatiempo para que los historiadores desbrocen el pasado. Esa solidaridad con el Fundador debe ser asumida por todos nosotros, pues, su espíritu une a todos aquellos que se comprometen con su misión.

Unirse al Fundador, no significa parar delante de un di[unto. Significa construir el puente que liga al Fundador con la realidad de hoy, iluminando los problemas afrontados aquí y ahora. El hecho de que conservemos los restos mortales del Fundador en la casa-madre, en Roma, no constituye simplemente un gesto de piedad, sino que es señal de que su espíritu constituye, todavía hoy, el vínculo de nuestra unión y la dinámica de nuestra acción. No la casa madre como tal, sino él fue y continúa siendo corazón y cabeza de toda la Sociedad. Asumir los intereses del Fundador, no es mero capricho de la Sociedad. Se trata de un compromiso serio, asumido solemnemente, con todas las consecuencias para el día de hoy, esto es, la misión que el Fundador, impulsado por el Espíritu, nos encargó.

Olvidar al Fundador, ignorar sus palabras y reglas de vida, significaría, para la Sociedad, romper con Dios, separándose del Espíritu Vivificador que es la única fuerza capaz de unir y conservar. Dios concedió a la Iglesia el carisma de dirigir y, consecuentemente, de expresar los Consejos Evangélicos en formas duraderas de vida.

Por eso, el P. Jordán realizó su fundación siempre en humilde sumisión a la autoridad eclesiástica. Estaba continuamente en contacto con la Santa Sede, en la tentativa de salvar el carácter universal de la Sociedad. Y la aprobación definitiva de la Sociedad por parte de la Iglesia significaba para él la coronación de su obra. .

Ante eso, es evidente que la Sociedad se empeñe en la beatificación del Fundador, como confirmación explícita y, oficial de su carisma, por parte de la Iglesia. Nuestra intención en todo esto, no es tanto el elevar al Fundador «a la honra de los altares». De hecho no es preciso gastar tanto dinero sólo para saber si el Fundador está o no en la gloria del Padre. En verdad, nadie duda de su santidad.

Lo que queremos simplemente es tener la confirmación suprema de que el Fundador, como él mismo afirmaba, fue llamado por Dios para fundar la Sociedad. Cuando él aparezca en la gloria de Bernini, sobre la Cátedra de San Pedro, entonces se reconocerá, oficialmente, el significado de ese hombre para toda la iglesia, confirmando así que su programa de vida está orientado para toda la Iglesia y, particularmente, para sus discípulos.

El P. Jordán tuvo consciencia clara de su misión. En un «capítulo de culpas» se expresó así:

«Todo instituto tiene su espíritu propio... Es propio de la Iglesia hacer referencia hacia el Espíritu del Fundador, después de su muerte.»

La beatificación significa concretamente: tener a este hombre siempre en el recuerdo, conservando su pasado, y realizando hoy todo cuanto él dijo e hizo, para impregnar nuestra vida y nuestro mundo de hoy con su espíritu.

A través del magisterio infalible, que es el carisma primero de la Iglesia, ésta confirma nuestra forma de vida como auténticamente evangélica y universalmente válida. La Iglesia acepta como presente, de las manos del Fundador, la Sociedad por él fundada, empeñándose en proteger y conservar en ella esa vida nueva. Existe un sentido profundamente teológico en el hecho de que en los nichos de las columnas de la basílica de San Pedro, sólo se encuentran imágenes de santos fundadores: fue por medio de ellos por lo que la Iglesia fue dotada de buenas obras. Nadie se coloca más directamente y de forma total al servicio de la Iglesia que los fundadores de los institutos religiosos. Ellos aman más a la iglesia que a sus propios institutos. Bajo la inspiración del Espíritu Santo, fundaron sus institutos, por estar convencidos de que ésta era la mejor manera de servir a la Iglesia.

II. LAS PROPIEDADES DE LA IDEA DEL FUNDADOR

El comienzo de cualquier instituto religioso está siempre marcado por una fuerte experiencia de Dios. Es la experiencia de Dios la que eleva al Fundador a donarse, sin reservas, y a confirmar su vida con esa inspiración. Así San Francisco tuvo tal experiencia en la Iglesia de San Damián; San Ignacio en la capilla de La Storta; San Benito en Subicao; el P. Jordán en su visión del Líbano. A partir de ahí, el P. Jordán abandonó, por completo, sus estudios lingüísticos, dedicándose única y exclusivamente a su Sociedad Instructiva, Los primeros artículos de las diferentes ediciones de nuestras constituciones se refieren siempre, aunque con diferentes formulaciones, a esa experiencia mística: A ejemplo de Cristo y de los Apóstoles, dedicarse enteramente al anuncio del Evangelio.

La vocación de fundar difiere de la experiencia de Dios en la vida de otros santos en cuanto incluye en sí la fuerza y el impulso de participar esa experiencia con otros. Ella lleva al fundador a conquistar otros para su misión. Por la tuerza de la determinación propia de cumplir la voluntad de Dios, consigue entusiasmar a otros, haciendo que se unan a él. Así fue cómo el P. Jordán conquistó al P. Buenaventura Lüthen como cofundador. El propio P. Lüthen escribía más tarde:

«La idea de dejar el Casianeo surgió de repente, como viniendo de lo alto.»

La baronesa Teresa von Wüllenweber, que, en vano ya había busc3do en 5 institutos diferentes una forma de vida que correspondiese a su índole, escribe, después de su primer encuentro con el P. Jordán:

«El día 4 de julio... llegó aquí proveniente de Roma, el Fundador de la Sociedad Apostólica Instructiva... Daba la impresión de un auténtico apóstol, humilde y celoso... Mi único y más ardiente deseo es pertenecer, cada vez más estrechamente, a esa Sociedad hasta la muerte.»

El P. Jordán sabía conquistar particularmente a los jóvenes para su idea. Esto testimonian centenas de cartas conservadas en nuestros archivos. He aquí, por ejemplo, lo que escribe un novicio:

«Hoy el Rvmo. Padre me llamó como 'socio', añadiendo: 'considera bien lo que significa ser un verdadero socio'.» 

Finalmente, el fundador debe dar una configuración duradera a su experiencia carismática, una forma de vida definitiva para la Iglesia. A ejemplo de lo que acontece en la Iglesia, cada instituto debe encarnarse en una estructura concreta. El carisma se encarna en las constituciones, en el apostolado y en el gobierno. También esa encarnación de la experiencia de Dios se da, conforme al testimonio de todos los fundadores, bajo el influjo del mismo Espíritu, aunque aquí los factores humanos ejerzan un papel mucho más preponderante."

La misión de su vida, la finalidad de la fundación, ordinariamente, les es revelada repentinamente, de una sola vez. La esencia de las Constituciones, generalmente es dictada, esto es, escrita bajo el influjo del Espíritu, en una efusión del corazón. Esto, naturalmente, no excluye la posterior explicación del texto. La estructuración de la misión ordinariamente sólo se da al poco tiempo, con el transcurrir de éste. Constituciones, formas de apostolado y gobierno no se redactan en mesa redonda. Son fruto del mismo Espíritu, y sólo dependen, parcialmente, de la consulta humana. El «impulso místico» capacita a los fundadores con una intuición especial, capaz de penetrar el misterio del tiempo y de los corazones. Semejante intuición no puede ser sustituida, en forma alguna, por tests psicológicos o por cuestionarios pastorales. Ella conoce las cosas, no en los moldes de la sabiduría humana, sino según la mente de Dios.

Esto significa concretamente, para nosotros hoy, que no podemos cambiar arbitrariamente las Constituciones, ni escoger otras formas de apostolado, impulsados simplemente por el oportunismo.

De otro lado, sin embargo, es evidente que el P. Jordán, corno hijo de su tiempo, sólo podía encarnar sus ideas en formas y estructuras que él juzgase eficaces en su época. Pero, de la misma manera que él emprendía todo bajo la influencia del Espíritu, así también, una conveniente renovación sólo puede ser efectuada en el mismo espíritu. Si nos dejáramos guiar, de hecho, por el Espíritu jamás romperíamos con el pasado. De esta forma estaríamos asegurando la necesaria continuidad, transmitiendo lo que nos es propio, adaptando de manera adecuada el cambio de los tiempos de modo que se puede decir: la Sociedad Salvatoriana no necesita ser reformada, por no haberse deformado jamás.

III. EL CARISMA COMO DON GRATUITO

La Sociedad es un don (Haris) del Espíritu de Dios a la Iglesia. Ese don no es concedido en primer lugar, en beneficio personal de los miembros de la Sociedad, sino, sobre todo, para el bien y prosperidad de toda la Iglesia. Y de la misma manera que el Carisma no fue concedido al Fundador sólo para su santificación personal, de la misma manera no deja de actuar con la muerte del Fundador, sino que continúa obrando permanentemente en la Iglesia, por la fuerza del Espíritu. El Fundador abrió la fuente de una nueva espiritualidad para la Iglesia. Y nosotros, Salvatorianos, nos adherimos a ese carisma, transformando así la fuente en río de aguas refrescantes y caudalosas, capaz de atraer a sí jóvenes impulsados por el Espíritu y dispuestos a dar continuidad a esa forma de vida apostólica en la Iglesia.

El mismo Fundador, hasta cierto punto, estaba sujeto a ese carisma, acogiendo siempre, obediente y dócilmente, las disposiciones del Espíritu. Pero, en cierto sentido, el Carisma obra también, independientemente de la figura del Fundador, conforme se puede deducir de las mismas afirmaciones del P. Jordán, aunque ahora suenen un tanto extrañas a nuestros oídos:

«Aquí en el Líbano él tuvo la impresión de que la fundación planeada se habría de realizar, incluso en el caso de que no llegase ya a Europa en vida.» 

Cuando, cierta vez, un amigo le dice que no podía considerarlo como persona apta para la fundación, él respondió:

«Pues no, pero para la realización de sus designios, Dios escoge, muchas veces, como instrumentos, a personas totalmente incapaces.» 

Por lo tanto, no necesitamos temer por el futuro de la Sociedad. Ella se desarrollará, a pesar de nuestras limitaciones, desde el momento en que, a ejemplo del Fundador, estemos convencidos de que, nuestra fuerza viene de lo alto, dejándonos guiar dócilmente por el Espíritu.

«Observará, dice él, que cuando consulte con su director espiritual todo irá bien. Pero, cuando resuelva tomar otros caminos, Vd. procurará construir, mientras otra mano invisible irá destruyendo su obra.»

IV. EL CARISMA COMO SEÑAL DE REVELACION DE LA FUERZA DE DIOS

El P. Jordán afirma personalmente:

«Nadie se arriesgaría a fundar un instituto, si no es llamado por Dios. De lo contrario, en breve, abandonaría su intento.»

La vocación de fundar sólo puede ser recibida en espíritu de sumisión. Impulsado por el Espíritu, el fundador se somete, de buena voluntad, a aquello que, según la sabiduría humana, sería la última cosa a emprender. Si tenemos presente la vida y las iniciativas, la paciencia y los sufrimientos del Fundador, entonces sería forzoso reconocer que ellos tocaron los límites de las posibilidades humanas. Conviene recordar aquí el testimonio del primer colaborador del Fundador:

«Es la fuerza de Dios la que hace que los flacos hombres humanos no se quiebren bajo un peso tan hercúleo.» °

También se debe a la fuerza divina, cuando constatamos que las ideas del Fundador representan la propiedad admirable de encarnarse siempre de nuevo, en cualquier situación nacional o local. Aquí y acullá parecen, a veces, ser sofocadas por ideas obstinadas. Estas, sin embargo, acaban vaciándose como las cisternas del desierto, mientras que la idea original del fundador como fuentes de agua viva, continúan atrayendo constantemente nuevas generaciones que en ellas ven nacer espíritu y vida.

Apartarse del espíritu salido del Fundador, no sería, por cierto, señal de madurez e inteligencia, sino, traición e inútil pérdida de tiempo, pues, después del desengaño, habríamos de volver nuevamente, con humildad, a la fuente original.

Los fundadores son como poetas, que ven lo que los otros no ven, y oyen lo que los otros no oyen. En el ámbito espiritual, ellos son como los profetas, que se levantan cuando los otros se duermen, y se acuestan solamente cuando los otros se levantan.

En tiempos del P. Jordán muchos percibieron, y posiblemente hasta mejor que él, las necesidades del pueblo. Había muchas gentes que se encontraban en mejores condiciones de poder ayudar, Baste pensar solamente en los cardenales Bilio v Massaia. Sin embargo no fueron ellos los escogidos por el Espíritu para fundar la Sociedad Católica Instructiva. Quien fue llamado para esto, fue un padre joven e inexperto. ¿Por qué? La respuesta del P. Jordán es simple:

«Fue el Señor quien hizo todo esto.»

V. EL CARISMA COMO SERVICIO A LA IGLESIA

Los diferentes institutos religiosos constituyen un don del Señor a su Iglesia. Por esto no pueden servir simplemente a los propios intereses. Existen exclusivamente para el servicio de la Iglesia, para que, a través de ellos, la Iglesia pueda manifestar, siempre mejor, a Cristo a los hombres.

Nuestra misión primera no es propiamente, la actividad apostólica al servicio de la Iglesia. Nuestra misión primera es, a ejemplo del Fundador, hacer a Cristo visible, transparente.

El P. Jordán nos precedió con su ejemplo, viviendo a Cristo de una manera peculiar, hasta el punto de poder decirnos a todos nosotros:

«Sed mis imitadores, como yo lo soy de Cristo.» 

Todos los institutos religiosos tienen, según el Concilio Vaticano II, la misión de manifestar a Jesucristo, tanto a los fieles, como a los infieles, cada cual según su manera propia de vivir:

«Para él la Iglesia representa a Cristo, ora contemplando en el monte, ora anunciando el Reino de Dios a las multitudes, ora curando a los enfermos y heridos y convirtiendo a los pecadores al buen camino, ora bendiciendo a los niños y haciendo el bien a todos.» 

Así, por nuestra mediación, la Iglesia debe hacer visible a Cristo, como Salvador del mundo. Este es nuestro ministerio en la Iglesia, conforme fue confiado al Fundador, según la voluntad de Dios. Por la «ratio Salvatoris», que constituye el fundamento de todas nuestras actividades apostólicas, nosotros contribuimos con aquello que es específicamente nuestro, a fin de que la Iglesia esté debidamente equipada para toda obra buena. Nos colocamos al servicio de la edificación del Cuerpo de Cristo, a fin de que la Iglesia pueda presentarse como una esposa a su esposo, .adornada con los más variados dones de sus hijos, manifestando así la multiforme sabiduría de Dios. Cada instituto religioso constituye una señal de la variedad de los dones que el Espíritu Santo concede a su Iglesia. En medio de tantos institutos tan diversificados, debemos ser una piedra preciosa en la edificación de la Iglesia, anunciando a Cristo, como Salvador. No estaríamos siendo fieles a nuestro carisma, si no promoviésemos, por encima de todo, el culto a Jesucristo, como Salvador.

Nuestra misión no es menor de la que ha sido confiada a otros institutos. De esto el Fundador estaba bien convencido. Y para transmitir ese don del Espíritu a la Iglesia, el Fundador tuvo que sufrir muchísimo, particularmente de parte de la misma Iglesia:

«El último cáliz... es cuando se ponen obstáculos en nuestros caminos... hasta incluso por parte de la autoridad eclesiástica. Este es el más amargo de todos los cálices.»  El sufrió tremendamente cuando le fue apartado el primer ramo femenino de la Sociedad, sin la mínima ocasión de defensa.

«No se ocupe más de las mujeres.» Otro hecho que le causó un sufrimiento muy doloroso, fue cuando la autoridad eclesiástica mutiló las reglas de la Sociedad, señal de la aprobación divina.

Por más de veinte años tuvo, como superior, un visitador apostólico, el cual fue, incluso, muy difamado.

El P. Jordán poseía, indudablemente, en grado heroico, el «sentire cum ecclesia» (sentir con la Iglesia).

«Cuando más fuimos atacados, la Sociedad y yo, tanto más me sentí impelido a sufrir y a trabajar por la Sociedad y por la Iglesia. Jamás vacilé en semejantes horas amargas, ni me ocupé con el pensamiento de abandonar mi misión.»

Su lema adoptado para toda la vida era aquel que él mismo escribiera, en 1901, en el encabezamiento de la primera página de su Diario Espiritual:

«Apruebo lo que la Iglesia aprueba, y repruebo lo que ella reprueba.» 

Si en el Capítulo General de los Jesuitas, Pablo VI realzó de modo eminente la obediencia debida a la persona del Papa, como inherente a la Compañía de Jesús, entonces es preciso que también nosotros recordemos, siempre de nuevo, la orden del Fundador, con relación a la veneración especial para con el Santo Padre:

«Es nuestro deber prestar la máxima veneración al representante de Cristo, al supremo pastor y maestro, padre espiritual de todos los católicos. Cultivad en vosotros mismos, y también en los otros, particular estima y veneración para con el Santo Padre. Defended sus derechos, infundiendo en todos un gran amor filial para con él. ¡Si ya debemos amar a Cristo en los ínfimos de nuestros hermanos, cuanto más deberemos amarlo en la persona de su representante! Sed verdaderamente hijos de un padre que es digno de todo amor y veneración!»

VI. EL CARISMA COMO HERENCIA Y MISION

El carisma del Fundador nos dice que la Sociedad es instrumento de salvación en las manos de Dios. Esto no se aplica apenas a las primicias de la Sociedad, a la persona y al testamento personal del P. Jordán. Es igualmente válido para antaño, para hoy y para el avenir. «¡Quien tenga ojos para ver que vea!» Este hecho debe hacer surgir en nosotros gran interés por el pasado, para conservar todo aquello que debe ser conservado; mucho valor para actualizar, según el Espíritu de Cristo, lo que debe ser actualizado; una inteligencia aguda para discernir lo que debe ser conservado y lo que precisa ser actualizado; una ilimitada confianza en el futuro, pues Dios siempre es fiel, cuando nosotros sepamos ser fieles al carisma. Así, el Señor ha de conducir a la perfección la obra que él mismo

inició.

Encontré por casualidad en el archivo general, un testamento personal del P. Conrado Hansknecht. Quedé admirado al verificar como hace 40 años, él ya tenía conciencia clara del carisma, cumpliendo diariamente, con confianza, el camino del pasado en dirección al futuro:

«En toda mi vida religiosa, siempre consideré como profecía o visión la afirmación que él (Jordán), aunque joven, repitiera tantas veces y con profunda convicción, refiriéndose al desarrollo y futuro de la sociedad:

'Nuestra Sociedad fue llamada por Dios para realizar grandes obras. Ella crecerá mucho, actuando en todo el orbe terrestre. Si yo no lo supiese, no lo diría!' Estas palabras siempre sonaron como una visión del Rvmo.

Padre, pues considerando su gran impulsividad delante de cualquier exageración y sabiendo cómo detestaba cualquier mentira; considerando incluso la precisión de esas palabras, se llega a la conclusión de que son más que la simple expresión de tina esperanza o de confianza en Dios. Es forzoso reconocer, que el Rvmo. Padre tuvo la gracia divina de una visión sobre el futuro de nuestra Sociedad.

Teniendo incluso ante la vista que los primeros cien años de vida de un instituto religioso representan la infancia, que los cien años siguientes representan la juventud, y que en el tercer siglo de existencia tiene inicio la vida adulta; y haciendo un análisis retrospectivo sobre los años de existencia de la Sociedad, su propagación hasta hoy y su voluntad inquebrantable de luchar siempre y en toda parte, en el espíritu de nuestro Rvmo. Padre, entonces podemos concluir, con confianza, que aquellas palabras suyas sobre la Sociedad constituyen realmente palabras proféticas.

Por eso él siempre se escandalizaba, considerando de mezquino e improcedente, a quien menospreciase a la Sociedad, estableciendo comparaciones con otras congregaciones religiosas, particularmente en lo tocante al número de miembros y a la perfección de la organización. Realmente, ¿quién podrá afirmar que nuestra sociedad, después de cien, doscientos o más años, no estará en condiciones de equipararse con otras entidades religiosas y, quién sabe, si hasta incluso superando a muchas de ellas?

Teniendo presente el crecimiento rápido de la sociedad, y, considerando las tremendas dificultades que ella tuvo que afrontar, desde los tiempos del ven. Padre y del P. Buenaventura Lüthen hasta nuestros días, se puede entrever lo que ella podrá realizar, un día, para Dios y para la Iglesia de Cristo, cuando haya alcanzado la edad adulta. En el vigor de la edad adulta, no sólo subsistirá, sino que realizará obras admirables, si se deja guiar por el espíritu del Fundador y del P. Buenaventura Lüthen.

Sin embargo, en el momento en que comenzase a nutrirse de otro espíritu, aunque fuese aparentemente mejor, comenzaría a debilitarse, hasta morir, a menos que Dios le enviase hombres que le infundiesen nuevamente la vida original y el espíritu del Fundador. No me parece nada fantástico, sino antes plenamente fidedigno y razonable, que Dios haya concedido al ven. Padre, en visión, conocer el futuro de la Sociedad para, de esta forma, animarle y fortalecerle en la cruz y en el sufrimiento que la aguardaba y se aproximaba a él. Recordémonos del ejemplo del Divino Salvador en el monte de los Olivos, del ejemplo de San Francisco de Asís, de San Juan Bosco, etc. Nosotros mismos no podremos presenciar más las grandes realizaciones de la Sociedad, pero tenemos sobrados motivos para creer en las palabras del Fundador. Tenemos razones suficientes para alegrarnos, pues, dando ahora lo mejor de nosotros mismos, en el espíritu del ven. Padre y del P. Buenaventura Lüthen, podemos crear, para nuestros discípulos, las condiciones necesarias para que, de hecho, puedan realizar grandes cosas. Quien no crea en la edad adulta de la Sociedad, debería, por lo menos, reconocer que, ya en la infancia, ella nutrió a hijos espirituales que tenían fe en las palabras de su ven. Padre y que llenos de esperanza, construyeron para ellos.»

Con los primeros .Salvatorianos, también nosotros podes y debemos tener fe en nuestro carisma, pues es profundamente evangélico y auténticamente cristiano.

BREVE BIOGRAFIA DEL SIERVO DE DIOS P. FRANCISCO M. DE LA CRUZ JORDÁN

Nació el 16 de junio de 1848 en un pequeño pueblo del Sur de Alemania. De niño fue extraordinariamente vivo y siempre el líder querido entre sus compañeros. Su primera Comunión marcó un cambio decisivo en su carácter; se tornó reflexivo y desde entonces se distinguió muy especialmente por su amor a la oración. Para ayudar a su pobre madre, viuda, aprendió el oficio de pintor, el que desempeñó con magnífico éxito: sin embargo, en su alma sintió el llamamiento de Dios de entrega total a su servicio. Mas, apenas a la edad de 21 años pudo comenzar los estudios de preparación al sacerdocio. Recibió la ordenación sacerdotal el 21 de julio de 1878.

Con el fin de perfeccionar estudios lingüísticos, para los cuales tenía una vocación extraordinaria, viajó a Roma, Egipto y Tierra Santa. Pero Dios le daba a conocer una misión superior: impulsado por el Espíritu Divino y por una verdadera pasión de salvar almas, fundó en Roma el 7 de diciembre de 1881 la Sociedad del Divino Salvador y en 1888 la Congregación de las Hermanas del Divino Salvador. A las dos Congregaciones dio como fin principal, propagar por todos los medios el conocimiento y amor de Jesús, como único y verdadero Salvador del mundo, fundándose en lo que el mismo Salvador había dicho: «La vida eterna consiste en conocerte a Ti, sólo Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien Tú enviaste», (S. Juan, 17,3) para que todos encontrasen en El fortaleza y consuelo en sus penas.

El Padre Jordán había escogido como nombre religioso Francisco María de la Cruz, para expresar su amor a la pobreza -como San Francisco de Asís-, su tierna devoción a la &ladre del Salvador y su amor a la Cruz. Cruces de todas clases le acompañaron desde su juventud, pero en medio de tempestades levantadas contra él y su fundación, de dolores y sufrimientos, conservó siempre una confianza inquebrantable en Dios, que fue tal vez el rasgo más destacado de su personalidad. Todos cuantos le conocieron, le exaltan como modelo de sacerdote, lleno de espíritu sobrenatural, de humildad, de caridad al prójimo y de desprendimiento, animado con el único deseo de cumplir siempre la voluntad de Dios y de salvarle almas.

Antes de morir, en olor de santidad, el 8 de septiembre de 1918, tuvo la dicha de obtener de la Santa Sede la aprobación definitiva de las dos Congregaciones y el gran consuelo desempeñar su bello apostolado en Europa, Asia, Norte y Sur América.

El proceso de beatificación del Padre Jordán fue introducido en Roma en 1942. Muchos favores se han obtenido por su intercesión.
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